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LA POLITICA
EXTERIOR
DE GRECIA

Durante muchos siglos, Grecia ha 
•jorcido una cierta dominación es
piritual sobre los países balcánicos. 
Este influjo—a pesar de que duran
te mucho tiempo ee le identificó 
con el bizantinismo — se mantuvo 
aún después de la caída de Cons- 
tantinopla, en el año 1453. El pa
triarca griego do Constantinopla era 
además la cabeza visible de la cris
tiandad oriental, y los fanariotas, 
los griegos ricos de Fanar, el ba
rrio de Estambul que rodea el pa
lacio del patriarca, tenían en sus 
manos la mayor parte del comer
cio y las finanzas del Imperio oto
mano. Partiendo de estos dos pun
tos de apoyo—el religioso y el eco
nómico—, Grecia dejó sentir un po
deroso influjo en toda la península 
de los Balcanes, influjo que en al
gunos países, como Rumania, se de
jó sentir hasta el siglo XIX, Pero 
al hundimiento del Imperio turco 
pierden los fanariotas su preponde-. 
rancia económica, y la independi- 
zación espiritual y administrativa 
de la Iglesia ortodoxa acaba de ani
quilar los fundamentos de la in
fluencia helénica.

Pero esta tradición de helenismo 
bizantino fue el motivo de las an
tiguas aspiraciones griegas sobre el 
sur de Albania, sobre varias par
tes da Macedonia y finalmente, so
bre la costa del Asia Menor y so
bre Tracia. Después de la guerra 
mundial se hubo de renunciar a la 
parte oriental de Tracia y la costa 
asiática; pero la posesión de la Tra
cia Occidental, arrebatada a Bul
garia, significaba una posición na
da despreciable en los Balcanes. No 
deja de ser significativo el que la 
Liga balcánica (que no sin razón se 
llamó “Liga para la administración 
de las antiguas posesiones búlgaras") 
se formase pdr iniciativa de Gre
cia. Ultimamente, las oposiciones en
tre griegos y albaneses han moti
vado el conflicto entre Italia y Gre. 
eia.

Parece incomprensible esta crien» 
tación balcánica de Grecia, que no 
le ha ocasionado mas que cargas (los 
enormes gastos, por ejemplo, de la 
línea Metaxas), sobre todo si se 
piensa que las costas griegas tienen 
una longitud de 13.574 kilómetros, 
que su Flota ocupaba el noveno lu
gar entre las europeas y que ade
más su comercio con los países 
balcánicos era prácticamente nulo.

Además, la situación geográfica 
de Grecia y su escasa población, de 
menos de siete millones de habi
tante®, exigían la alianza con una 
gran potencia mediterránea para 
poder mantener la situación privile
giada que ostentaba y desarrollar 
hasta el máximo sus posibilidades. 
Por lo tanto, lo lógico en el caso 
de Grecia hubiera sido una políti
ca de acercamiento a Italia, nación 
con la que limita por tres partes: 
las islas griegas del Egeo, junto 
al Dodecaneso; Creta, también pró
xima a la costa líbica, y, por últi
mo, la frontera con Albania, Tam- 
ra la potencia que más relaciones 
comerciales mantenía con Grecia 
parecía asegurar unas relaciones 
amistosas entre las dos naciones. 
Pero, a pesar de todo esto, Gre
cia se sentía más fuertemente liga
da a Inglaterra, tanto por las nu
merosas inversiones de capital in
glés en ella y de capital griego en 
Inglaterra como por el parentesco 
entre las familias reales de los dos 
países y el respeto a la “Home 
Fleet" británica.

Aun después de haber demostra
do la derrota que Grecia había se
guido una línea de conducta equi
vocada, el “Gobierno fantasma" 
griego en Londres ha firmado un
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PANORAMA DE LA GUERRA

Frentes terrestres subordinados 
a un gran problema naval

SUBMARINO NO HA SIDO VENCIDO
semana que hoy termina no
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La cuestión de la navegación interior de Europa, mediante canales 
dé Union entre los dishntos ríos europeos, es un problema tan antuiuo' 
que ya el Congreso de Viena se ocupó de él. En las sesiones del Con
greso se trataron diversos aspectos de la cuestión, sobre todo el de la 
libertad de navegación hasta las desembocaduras de los ríos; pero tam
bién se presentaron proyectos para unir las grandes corrientes europeas 
por rnedto de una red de canales que facilitaría extraordinariamente el 
coinercio interior de Europa. Entre la multitud de planes, algunos de 
eltos fabulosos, que se presentaron, merece mención el del ingeniero Jwan 
Go^fredo Braumuller, que pretendía la unión del Nistro con el Weichsel, 
a través del Don, con lo cual pondría en comunicación el mar Ncqro 
COH el mar del Norte. Su proyecto, que desarrolló en un impreso titulado 
El canal más importante de Europa”, no parece hoy .tan irrealizable ' 

como en aqtiel tiempo, toda vez que en este mismo terreno de la cana- 
hzacum se han vencido dificultades más penosas aún que las que la 
realización del proyecto requeriría, gracias a los enormes adelantos ex- 
pertmentados por la técnica.

De la importancia de una realización semejante no cabe dudar. Ya el 
or consideraba, con razón, al mar Negro como el centro del comercio 

del Levante europeo, con. la India, Persia y China. Pata facilitar las 
comunicaciones y descongestionar algo las vías habituales por que este 
trafico se realizaba, sugería asimismo la posibilidad de unir el mar 
Negro al Golfo Pérsico, por medio del Eufrates, lo que al mismo tiempo 
a rae i ni una parte importante del comercio australiano y africano. Una

óiznpfe míraito aZ nos Dasfa para o&sewar que la unión del Weiel^ 
sel con el Nistro es una cosa perfectamente realizable y que segura^ 

y mente no presenta ninguna dificultad que no sea fácilmente superable, 
técnicamente hablando. El Nistro es ya navegable en la parte superior 
de su curso cuando tome la dirección al Sureste, y asimismo lo es el 
San, en una gran parte de su curso, hasta su desembocadura en el 
"Weichsel. El cañal hipotético de Braumuller, entre las partes navega-< "• 
bles de los ríos, tendría, a lo sumo, una longitud de setenta kilómetros, 
lo que no nos puede parecer de ninguna forma exagerado, si pensamos 
que otros canales le doblan, como, por ejemplo, el canal entre el Main 
y el Danubio, que tiene ciento setenta y dos kilómetros de largo.

■ La navegación por el Nistro es de una inmensa importancia para la 
Rusia del Suroeste, ya que atraviesa las regiones de Polonia,* Galitzia 
y Besarabia, riquísimas en cereales, y más desde que a fines del siglo 
pasado se logró igualar la intensidad de la corriente en todos los puntos 
del recorrido, lo que hizo subir el transporte por el rio de cereales, ma
deras, etc., a más del cuádruple de su volumen anterior. A pesar de 
todas estas garantías de éxito, el jproyecto del canal fué arrinconado 
por la aparición de los ferrocarriles. Pero ahora, cuando las comunica
ciones europeas parecen entrar en una nueva fase de su desarrollo, 
quizá sea interesante, y hasta posible, ver desenterrados estos viejos 
proyectos que impulsarían notablemente el volumen comercial entre los 
pueblos del Continente.

Tratado con el Gobierno yugoslavo, 
no menos fantasma, en el cual se 
colocan las bases de la futura po
lítica de Grecia, en el caso de que 
los ministros griegos que residen en 
Londres puedan, después de la gue
rra, llevar a efecto sus propósitos. 
Según esto pacto, Grecia y Yugos
lavia serán convertidas en las po
tencias rectoras de los Balcanes y 
se dividirán la península en zona» 
de influencia, sin perjuicio de las 
ventajas territoriales a que hubie
ra lugar.

Sin embargo, el presidente del an
terior Gobierno de Grecia—el reai—, 
general Tidakoglu, ya declaró que 
Grecia considera como definitiva
mente liquidada su intervención en 
los Balcanes, y el presidente del 
actual, profesor Logotheotópulos, si
gue la misma línea de conducta que 
su antecesor. No deja de tener mé
rito esta orientación, si se piensa 
que con la devolución de Tracia a 
Bulgaria se pierde una extensión 
considerable de terreno fértil y que 
los setenta mil griegos repatriados 
de este territorio no representarán 
ningún alivio a la situación inte
rior de su país. Parece, pues, que 
Grecia emprenderá definitivamente 
la orientación mediterránea. Tam
bién autoriza ésta suposición el mi
nistro griego Gotsamanis, que en un 
artículo publicado hace poco en la 
Prensa ateniense decía que Grecia 
estaba excepcionalménte interesada 
en la lucha del Mediterráneo, pre
cisamente porque estaba en el Me
diterráneo. Pero, contra lo que pu
diera creerse, este cambio no pro
duce malestar en los griegos. En 
los círculos intelectuales ha sido 
acogido, por el contrario, con un 
aplauso total.

UN PRESIDENTE PARAGUAYO 
EN EL DESTIERRO

La noticia periodística tiene el 
poder de hacernos recordar per
sonas y hechos que permanecían 
olvidadas por completo y da con 
ello origen a que estos mismos 
vuelvan a recobrar por su sola 
mención parte de la popularidad 
perdida. Tal cosa ha ocurrido 
con el ex jefe del Gobierno pa
raguayo coronel Franco, cuyo 
nombre ha comenzado a sonar 
en el otro lado del Océano con 
motivo de una disputa legal ini
ciada por dicho personaje con
tra el decreto de intemamiento 
que mantiene sobre el mismo el 
Gobierno argentino. Para solici
tar la revocación de dicha orden 
ha sostenido el coronel Franco 
varias entrevistas con los minis
tros del Interior y de Asuntos 
Exteriores de la capital del Pla
ta y hasta ha solicitado una au
diencia del propio Presidente de 
la República.

El coronel Franco subió al Po
der mediante un golpe de Estado 
en febrero de 1936, siendo derri
bado en diciembre de 1937 en una 
revuelta militar. El coronel Fran
co representaba, junto al general

Estigarribia, los héroes principa
les de la guerra del Chaco, por 
eso sus más fervientes colabora
dores fueron los ex combatien
tes de la citada contienda, y su 
Gobierno buscó principalmente el 
apoyo de éstos y de los campe
sinos, con la intención de reali
zar una profúnda revolución so
cial, si bien todo ello, dentro de 
un matiz netamente nacionalista. 
Franco se mostró enemigo del ré
gimen liberal y quiso unir a to
dos los paraguayos en un parti
do único, por lo que se fe con
sideró como el implantador del 
primer régimen totalitario en 
América. Sus intenciones, sin em
bargo, no pudieron realizarse por 
no estar las masas del país to
davía maduras para un cambio 
de tal naturaleza.

Derribado del Poder el coro
nel Franco se retiró al Uruguay 
y más tarde a la Argentina. Mien
tras tanto en el Paraguay fué ele
gido Presidente de la República 
el mariscal Estigarribia, que mu
rió trágicamente en septiembre 
de 1940, a consecuencia de un 
accidente de aviación. Su sucesor

fué el hasta entonces ministro de 
la Guerra, Morinigo, que actual
mente intenta revalidar el titulo 
presidencial por el período de 
agosto 1943 a 1948.

Durante las elecciones presiden
ciales se debe otorgar al país ple
na libertad electoral y conceder 
toda clase de garantías constitu
cionales, aprovechándose de este 
hecho el coronel Franco, que re
gresó a la Argentina con la deci
dida intención de entrar en su pa
tria, quizá para figurar como can
didato en las elecciones o para in
fluir más o menos en algunos de 
los bandos que tomaran parte en 
la misma. Sus enemigos políticos, 
sin embargo, representados por 
el embajador del Paraguay en la 
Argentina, consiguieron que el 
Gobierno argentino diera valor 
nuevamente al decreto de inter- 
namiento que publicó cuando el 
coronel Franco llegó a la Argen
tina huyendo de los que le ha
bían arrebatado el Poder. El co
ronel Franco ha protestado enér
gicamente contra esta medida, 
que la considera solamente váli
da si decidiera continuar perma
nentemente en la Argentina, pero 
que no tiene valor alguno en el 
caso de que considere a la na
ción del Plata como tierra de 
tránsito.

aportó novedad esencial a los 
sucesos bélicos. A la hora en que es
cribimos las presentes lineas trepida 
el Mundo bajo el estrépito de cuatro 
batallas: la de Rusia, la de Túnez, 
la de las islas Salomón y la de las 
comunicaciones marítimas. Las tres 
primeras,^localizadas en ciertas zo
nas del Planeta; la última, exten
dida a los cinco océanos y los siete 
mares. Al sobrevenir en el"frente del 
Este algunos reveses para las tro
pas alemanas, hostilizadas por la in
clemencia de la Naturaleza, mejor 
que por utk. enemigo que, evidente
mente, no puede estar más armado 
que el inviemo último, llegó a los 
hogares distantes el llamamiento de 
la guerra total. A nuestro juicio, los 
contratiempos sufridos por las tro
pas alemanas en los sectores central 
y meridional del frente ruso se jus
tifican por la dilatada extensión de 
la linea de operaciones tendida del 
mar Báltico al Caspio y apoyada en 
ciertas barreras naturales, como los 
cursos de los ríos, que desaparecen 
prácticamente al helarse con los 
fríos invernales y en todo tiempo 
presentan entrantes y salientes pro
picios a una afortunada maniobra 
de flanqueo. No tiene para -nosotros 
distinta significación lo ^ocurrido en 
Rusia; la mala estación se echó en
cima cuando parte de los ejércitos 
alemanes ocupaban puntos peligrosos 
para establecer en ellos cuarteles de 
invierno; entre las previsiones del 
Mando alemán figuraba, naturalmen
te, la de sostenerse en ellos si el ene
migo no atacaba; pero también la 
de evacuarlos inmediatamente si el 
contrario prefería sacrificar grandes 
masas para pedirle al general In
vierno los triunfos que los demás 
generales soviéticos nunca lograron 
alcanzar.
En fin, no buenas noticias; pero pa
ra el verano veremos si son tan ma
las como quiere hacer creer al Mun
do la propaganda roja. El frente 
alemán no ha sufrido variación im
portante al Norte; al Sur se ha re
plegado sobre las tierras de Ucra
nia; la evacuación de Vorochilovsk 
y Rostov permitió eliminar el peli
gro de la débil posición en flecha 
hacia el Cáucaso. Finalmente, Jar
kov fué abandonado para buscar po- 
oiciones de mayor seguridad más ha
cia el Oeste. La estación toca a su 
fin; los días del general Invierno 

. están contados.

La ofensiva alemana 
en T únez.
El frente euroafricano en tomo a 

Túnez nos ha dado una sorprenden
te novedad: los del Eje atacan, to- 
Wi a Gafsa y desde allí se des
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pliegan hacia tres puntos cardinales. 
Las fuerzas aliadas, mal armadas, 
mal mandadas o mal avenidas, no 
replican con la debida energía. ¿Qué 
va a pasar en Túnez? ¿Logrará el 
Eje explotar las ventajas de su cor
tísima linea de operaciones? El Me
diterráneo sigue roto en dos por la 
presencia de las tropas del Eje en 
ambas orillas del canal siculoafrica- 
no. Van cerca de cuatro meses des
de el desembarco del 7 de noviem
bre; cuatro meses perdidos para la 
estrategia aliada, que no ha inten
tado ningún esfuerzo serio de rup
tura del frente tunecino. Con sólo 
160.090 hombres, alemanes e italia
nos fijan fuerzas muy superiores al
rededor de Túnez y cierran totalmen
te el Canal de Sicilia. Sin embargo, 
es obligado el dominio de este paso 
para los contrarios si de verdad in
tentan organizar por fin el famoso 
“segundo frente” europeo. A éste 
habrá de precederle lo que ya sabe
mos que se llamará en las columnas 
de los periódicos “La batalla de 
Túnez".

Todavía no brilla con luz ruH-

lante 
voce" 
en la

la supuesta armonía “sotto 
entre los franceses colocados 
vecindad de las baterías nor-

teamericanas y británicas. El acora
zado “Richelieu" ha llegado a Nue
va York para reparar averías; pero 
junto al ejemplo de este buque cola
boracionista destaca el aislamiento 
de la escuadra de Alejandría, que 
una vez más se ha negado a su
marse a la causa aliada.

Los japoneses en China.
Los japoneses han iniciado en Chi

na nueva ofensiva, de la que la no
ticia más miportante es el avance de 
las tropas del sector de Kiang-Si ha
cia el Cuartel General del tercer 
ejército de Chungking. China viene 
i* ser el “frente del Este" de allá; 
los japoneses necesitan liquidarlo an
tes de lanzarse contra los más po
derosos reductos de sus enemigos 
en el Indico y en el Pacífico.

En este océano la retirada ja/po- 
nesa de Buna (Nueva Guinea) y 
Guadalcanal (archipiélago de las Sa
lomón) no modifica esencialmente la 
situación de aquel teatro de opera-
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dones ni alivia en gran manera las 
amenazas sobre Australia. Las bases 
niponas, de Buin, en la isla Bougain- 
vüle, y Rabaúl, en la de Nueva 
Bretaña, quedan a corta distancia 
de las posiciones norteamericanas; 
por lo tanto, estas últimas' se en
cuentran dentro del radio de acción 
eficaz de la aviación adversaria, y 
aunque podría decirse que lo mismo 
les ocurre a los japoneses, ha de te
nerse en cuenta la mayor proximi
dad de la metrópoli; ventaja de que 
en modo alguno disponen las tropas 
norteamericanas procedentes de San 
Francisco, a 5.400 millas de Guadal- 
canal. Hasta Guadalcanal llegan los 
ataques nipones sobre una línea con 
escalas en Guam, Rabaul y Buin. 
Guam-Rábaul, 1.100 millas; Rabaul- 
Buin, 250; Buin-Guadalcanal, 4(00.

La guerra submarina.
Pero esta batalla, como la de Tú

nez o la misma de Rusia, constitu
ye fenómeno secundario dentro del 
gran problema de las comunicacio
nes marítimas. La reciente exalta
ción de Doenitz al cargo de gran al
mirante la interpretamos como con
secuencia de la decisión de intensifi
car la guerra submarina para des
truir las líneas de tráfico de los alia
dos. Una ojeada al planisferio con 
que ilustramos las presentes líneas 
convencerá al lector de que el Eje 
carece de un problema marítimo, 
porque sus lineas de operaciones o 
son terrestres o están a cubierto de 
los ataques adversarios; ejemplo: la 
breve ruta Sicilia-Túnez, de sólo 125 
millas de larga; lo propio le ocurre 
a Alemania en el Báltico; en cuan
to al Japón, si bien es verdad que 
actúa sobre líneas de mayor longi
tud, no es menos cierto que éstas 
atraviesan zonas marítimas bordea
das de islas conquistadas por aquel 
Imperio. Para las naciones unidas, 
por el contrarío, el problema de las 
comunicaciones constituye el grava
men más pesado de la guerra; de
fenderlas, su más importante pre
ocupación; asegurarlas, su primor
dial objetivo. Los poderosos núcleos 
continentales concertados dentro del 
Pacto de las naciones unidas están 
incomunicados. (Inglaterra, con res
pecto a los Estados Unidos, la In
dia, Africa y Australia; ésta, en re
lación a los demás y todos ellos en
tre si.) En el planisferio se aprecia 
bien cómo los frentes están some
tidos a la servidumbre de las comu
nicaciones marítimas; ahí aparecen 
los núcleos terrestres ceñidos por las 
gigantescas arterias que alimentan 
la guerra. La ruptura de cualquiera 
de esos grandes vasos paralizaría 
uno de los frentes de batalla; sobre
vendría la suspensión de hostilida
des; por fin, la paz en un mundo 
otra vez poblado de palomas con la 
rama de olivo.

• La decisión de la con
tienda.
La mayor proyección de la fuerza 

del Eje actúa ahora sobre los sub
marinos, empujándoles a destruir el 
tráfico contrario y a establecer en 
tos mares una agresiva barrera mó
vil que no puedan salvar los trans
portes de las naciones unidas. Los 
dirigentes de éstas pronuncian dis
cursos optimistas en todo... menos 
en cuanto concierne a la guerra sub
marina. No podríamos invocar tes
tigos más dignos de crédito para ga
rantizar la gravedad del problema. 
El señor Churchill, el señor Roose- 
velt, el primer lord del Almirantazgo 
inglés, señor Alexander; el secreta
rio norteamericano de Marina, coro
nel Knox; todos coinciden en que " el 
submarino no ha sido vencido. Posi
blemente en las thanos de ese insi
dioso, misterioso e invisible atacante 
está ahora la decisión de la gran 
contienda.

EISENHOWER
El reciente nombramiento del ge

neral Einsenhower como jefe supre
mo de las fuerzas aliadas en ol ñor. 
te de Africa hace suponer que será 
designado un nuevo personaje para 
el cargo que hasta ahora venía des
empeñando como generalísimo de to
das fas tropas americanas que ope
ran en Europa. La figura a quien 
versiones semioficiales señalan como 
su presunto sucesor es al general 
Andrews, poco conocido por no ha-

EL GENERAL ANDREWS
ber prestado ningún servicio relevan
te ni en la actual ni en la pasada 
guerra mundial, y cuyo «tómbre ha 
comenzado ahora á sonar muy sig
nificativamente por haber acompaña
do a Roosevelt como asesor militar 
en su reciente entrevista de Casa- 
blanca con el “premier" inglés, Chur* 
chill.

Frank Maxwell Andrews es te
niente general del Ejército america
no; nacido en Nashaville (Tennesee), 
posee actualmente cincuenta y cinco 
años; es hombre de cabellos grises, 
elevada estatura y porte elegante. 
Incansable deportista, ha sido juga
dor excelente de polo, y actualmente 
practica con gran éxito el golf; en
tre otras cualidades que se nos dice 
tiene se cuenta el ser un buen “com
binador" de “cock-tails”, siendo mu-, 
chos los que van a su casa solamen
te por probar Jas excelencias de las 
mezclas realizadas por el general. 
Andrews es dentro del Ejército 
americano uno de loa pocos milita
res con carácter político, y ae le co
noce como uno de los más genuino» 
partidario»- del imperialismo ameri
cano y de los que creen sin admitir 
duda alguna que amanece una nue
va época para el Mundo, en la cual 
lo» Estado» Unido» tendrán el papel 
directort
. Andrews ingresó en la Escuela Mi. 
litar de Westpoint en el año 1902, 
y salió de ella como oficial de Ca
ballería en el 1906, siendo destinado 
primero a las Filipinas y más tarde 
á las Islas Hawai. En el Ejército 
americano se cuenta, con carácter 
bastante fidedigno, que el actualmen
te, general Andrews torció su voca
ción al escoger Arma por un mo
tivo sentimental, pues era su propó
sito ingresar en el Incipiente Cuer
po de la Aviación; pero el padre de 
su novia, militar de prestigio, había 
asegurado que ninguna de sus hijas 
contraería jamás matrimonio con al
gún aviador, cosá que muestra el in
justificado desprecio con que los mi
litares corrientes veían a los que se 
atrevían a surcar los aires. Ante el 
problema que se le planteaba, An
drews optó por acceder provisional
mente á las exigencias del futuro 
suegro; pero fué sólo una maniobra 
táctica, pues tres años más tarde de 
su casamiento con Jeannette Alien, 
él 1917, solicitaba su ingreso y era 
admitido inmediatamente en la Avia
ción.

Durante la Gran Guerra permane
ció en Estados Unidos, y solamente 
llegó al Continente después de IB 
firma del armisticio, como oficial
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Üviador agregado al Estado Mayor 
de su suegro, que era el general 
Henry Alien, comandante jefe del 
ejército de ocupación americano en 
Alemania.

En la Aviación americana era bas
tante conocido Andrews por su tem
peramento audaz y por el gusto que 
sentía siempre por remontarse con 
su avión en los días tempestuosos. 
Se le puede considerar como uno de 
los principales organizadores de la 
Aviación americana. De 1934 a 1939 
■irvió Andrews como representante 
de la Aviación en el Estado Mayor 
del Ejército, y desde 1935 fué el pri
mer comandante jefe del Cuartel Ge
neral recientemente fundado del Ar
ma aérea, que, como se sabe, se ha 
mantenido siempre en relaciones muy 
tirantes con la Marina. Después que 
el general Marshall tomó el mando 
del Ejército el nombre de Andrews 
desapareció por una época del esce
nario militar americano; pero más 
tarde su nombre se volvió a ver, co
mo director de la Sección G-3 (Ope
raciones e Información) del Estado 
Mayor, y cuya misión era la de for
mar tropas de Infantería, Artillería 
y Paracaidistas.

En 1940 se le nombró comandan
te jefe del Arma aérea de las fuer
zas del mar Caribe; en este puesto 
tuvo que sostener violen t í s i m á s 
disputas con su superior el general 
Woorhis, al que consideraba como 
un general de oficina. No obstante, 
Andrews, no sabemos si por su ma
yor valor o por su mayor influencia 
en Wáshington, consiguió en sep
tiembre de 1941 quedarse con el car
go de Woorhis, es decir, jefe supre
mo de toda la comarca caribe, en- 
fcomendándosele también la prepara- 
«ión y vigilancia del Canal de Pa- 
hamá para mantenerle en un estado 
de suficiente defensa en caso de que 
estallara la guerra. Es curioso con
signar que Andrews Ora el primer 
oficial de la Aviación americana que 
tomaba bajo su mando fuerzas de 
todas las Armas.

En 1941 Andrews representó al ge- 
heral Marshall en las fiestas que 
Conmemoraron el 125 aniversario de 
la independencia de la Argentina. Su 
nombre parecía casi olvidado cuando 
su presencia en Casáblanca ha he
cho que todas las miradas se diri
jan hacia él desde el momento que 
ee le considera como el general que 
deberá llevar a cabo la invasión de 
Europa, creando el ya tantas veces 
anunciado segundo frente.

EL EX SHA DE PERSIA 
EN SANTA ELENA
QUISO IMITAR A KEMAL ATATÜRK 
PERO FUE VENCIDO POR LOS ULEMAS

RIZA POHLERI

Eran los comienzos del siglo XX y 
andaba tan revuelta Persia, ti Reino 
dti León de Plata, que el 18 de agos
to dé 1907 Londres y San Petersbur- 
go acordaron intervenir en tila, ocu
pando los ingleses el sur y los rusos 
el norte del país. Pero mientras las 
soldados rusos y británicos se en
contraban en el mismo, las partidas 
de bandoleros continuaron haciendo 
de las suyas. Pasó ti tiempo y llegó 
el año 1914, y con él la primera gue
rra mimdial. El Gobierno acordó de
clararse neutral,- como si el joven

Sha quisiera ignorar que sus verda
deros amos y señores eran los rusos 
y los ingleses. Rusia envió nuevamen
te sus tropas, en un total dé nueve 
divisiones, que ocuparon el norte del 
país, mientras las tropas inglesas 
ocupaban el sur del mismo. También 
Jos turcos, viendo en ello un peligro, 
intervinieron, ocupando Teherán, no 
quedando aquí las cosas, pues un di
plomático alemán, ti cónsul Wasmus, 
asumió ti mando de algunas tribus 
belicosas, iniciando por cuenta pro
pia una campaña, batiéndose deses- 
peradaménte con todo ti que saliera 
a su encuentro. Wasmus cayó un día, 
cara al sol y cara al enemigo, en un 
sangriento combate entre las monta
ñas del Cundistán, acabando así su 
historia heroica de capitán de aven
tura.

La “unión de los 
fieles”.

Mientras tanto, había surgido entre 
las montañas de Azerbeljan un gru
po titulado “unión de los fieles”, diri
gido por Mirza Kuchok. Este se pre
sentó un día en- un mercado persa, 
levantando la mano para invocar si
lencio y diciéndo a continuación: “El 

* Sol sale por Occidente. Yo lo veo.
SI Sol sale por Occidente.” Como es 
natural, nadie entendió lo que que
ría decir; pero, a pesar de ello, a 
poco tuvo múltiples secuaces, qué 
constituyeron con él la secta de "Los 
hermanos de la selva”, jurando que 
no se cortarían las uñas ni la barba 
mientras los infieles no fuesen expul
sados del país. Cuando él general 
Pusterville capturó a un grupo de 
estos nuevos rebeldes, los fusiló sin 
contemplaciones con el propósito de

EL PROBLEMA DE LA GASOLINA Y DE 
LA GOMA EN LOS ESTADOS UNIDOS

' Los Estados Unidos participaron 
ten la primera guerra mundial con 
su tesoro, su Ejército y su Marina; 
pero el país no conoció la guerra ni, 
por otra parte, las enseñanzas que 
de le misma pudieron derivar entran 
en la categoría experimental de pre
cedentes que sirvan para iluminar a 
sus estadistas en los problemas del 
conflicto actual.

La primera impresión que el via
jero europeo recibía a su llegada a 
Norteasnérica no era precisamente 
la de que se encontraba en un pa
raje de la Tierra inmune, mds que 
insensible, a las palpitaciones que 
estremecían al Viejo Mundo, sino 
que había descendido, por industria 
mirifica, en otro planeta. Las gentes 
circulaban por las populosas vías de 
Nueva York, Boston o Filadelfia en
tregadas a sus habituales y dinámi
cos menesteres sin que sus semblan
tes tradujesen la inquietud que no 
hubieran sabido disimular las gentes 
de Europa. Los automóviles seguían 
ten su vertiginoso rodar por calles y 
carreteras; las luminarias de Broad- 
way ardían, empenachaban con sus 
deslumbradores destellos los edificios 
comerciales; los teatros y cines des
cargaban sobre las rúas una- vorági
ne humana con cronométrica ortodo
xia a las once en punto de la noche, 
y nadie hablaba de cartillas de racio
namiento, ni de escasez de neumá
ticos, ni de restricciones en el uso 
de la gasolina.
preocupación. El norteamericano vi
ve, pues, a guerra, y de que así ocu
rra se encargan sus legisladores.

Las medidas hasta ahora adopta
das para la economía de caucho y 
gasolina han producido los efectos 
siguientes: .

Veintinueve millones y medio de 
automovilistas con vehículo propio, 
juntamente con sus esposas y su 
prole, no pueden utilizar sus coches 
sino en .los casos de urgente nece
sidad. ,

Diez millones aproximadamente de 
agricultores que hasta ahora visita
ban diariamente las poblaciones cun 
propósitos comerciales o de humana 
expansión tienen que recorrer millas 
y millas a pie hasta los sábados por 
la noche, en que el granjero olvida
ba su pegujar para regalarse con 
una exhibición cinematográf ica o con 
una tertulia en el seno de los ami
gos.

Doce millones y medio de perso
nas que habitan en minúsculas loca-

lidades, sin beneficio de tranvías o 
autobuses, se han visto obligadas a 
encerrar el auto en el garaje y a 
utilizar el proverbial coche de San 
Fernando.

El negocio que el turismo suponía 
para innumerables establecimientos 
de todas ciases a lo largo de las 
calzadas, y que se calculaba en 3.000 
millones de dólares anuales, se en
cuentra sumido en la más letárgica 
paralización.

No más activo es el negocio de 
puestos de abastecimiento de gasoli
na, con sus esplendorosas estructu
ras, sus 240.000 surtidores y 625.000 
empleados.

De rebote, los Estados y los Mu
nicipios han visto esfumarse millo
nes y millones de dólares en licen
cias, permisos... y multas por viola
ción de las regulaciones del tráfico. 
Las consecuencias que este déficit 
en los ingresos estatales habrán de 
producir en la política fiscal son in
calculables.

A los lamentos del ciudadano los 
Poderes públicos responden apretan
do cada día más las clavijas.

De los dos problemas, el de la 
goma y el de la gasolina, el primero 
parece invadir preferentemente la 
atención de los hombres de gobier
no. La Comisión designada para dic
taminar envió al Presidente Roose- 
velt un informe, en él que se decía1.

“Encontramos la situación tan pe
ligrosa que, a no ser que se impon
gan correctivos inmediatos, el qiaís 
se ve amenazado de un colapso civil 
y militar.” El dictamen añadía que 
de dilatarse la aplicación de esas 
medidas los Estados Unidos se en
contrarían sin la goma necesaria pa
ra equipar un ejército mecanizado 
moderno a fines de 1943.

Esas medidas que la Comisión 
hubo de sugerir fueron las siguien
tes:

Racionamiento de gasolina en to
da la nación para obligar así a la 
economía de neumáticos.

Una velocidad limitada a 35 mi
llas por hora.

Restricción del uso del automóvil 
a 51000 millas al año o menos, con
tra 8.200 millas que era el recorrido 
normal de un coche en dicho período 
de tiempo.

La Comisión basaba sus recomen
daciones en él hecho de que los Es
tados Unidos, iMsta fines del año 
1944, solamente contaban con un 
“stock" de 631.000 toiveladas de go-

ma, en tanto que la cantidad de esa 
substancia indispensable como míni
mum para necesidades militares y 
otras igualmente esenciales era de 
842.000 toneladas; esto es, un déficit 
de 211.000 toneladas.

Para el ahorro de gasolina los 
conductores de autos han recibido 
instrucciones precisas acerca de la 
manera más eficiente de “estirar" él 
carburante. Las instrucciones rezan 
asi: "El 50 por 100 de los automo
vilistas derrochan Id mitad de la ga
solina que llevan en el tanque. Al 
arrancar rápidamente aprietan él 
pedal hasta donde pueden, con lo 
cual le dan al motor más gasolina 
de la que necesita para la potencia 
máxima. El motor desanolla la mis
ma fuerza con medio pedal.

Otra práctica corriente es la de 
llevar al coche lo más de prisa po
sible en baja. Lo sensato es poner 
la marcha en segunda a 10 millas 
por hora y en primera a 25 millas. 
De este modo se economizan 50 cen
tímetros cúbicos de gasolina en un 
arranque."

dar una severa lección, bien compren
dida por Kuchok Kahn, quién se 
cortó las uñas y la barba mientras 
demandaba ayuda a los bolcheviques, 
quienes aprovecharon la ocasión de 
poder inznáscuirse en los asuntos per
sas. Una flota blanca había fondea
do en Euzeli, puerto del mar Caspio. 
Los rojos la siguieron y bombar
dearon a la ciudad, así como a la 
guarnición británica que había en 
tila, desembarcando y constituyendo 
un Gobierno provisional, presidido 
por Kuchok Kahn. En Teherán, aco
bardados por el terror, pidieron ayu
da a los ingleses, que no tenían de- 
séos de combatir, por lo que tan sólo 
le doblaron la paga a los cosacos per
sas, mandándolos a una derrota se
gura. Tres días se combatió en la ri
bera del Sefidrud y en las presas del 
Gigan entre los cosacos persas y los 
cosacos rojos adiados de los “Herma
nos dé la selva”. Sólo se salvaron de 
la lucha 3.000 cosacos persas, que vi
nieron a reagruparse en las cercanías 
de Kázwin. Allí, un día de febrero 
de 1921 uno de los cosacos dice: 
“¿Vamos a Teherán?" “Es una bue
na idea—lé replicó otro—. Pero 
¿quién nos mandará?” "Yo—propuso 
entonces Reza Kuli—. Yo seré vues
tro Kahn.” “Bien—contestaron to
dos—, y que Alá nos ampare.” Y se 
encaminaron a la conquista de la in
dependencia persa. ‘

“To quiero el Go
bierno Je Persia”.

Reza Kahn éra hijo de sí mismo y 
de su buena estrella. Había nacido 
entre las montañas del Mazenderán, 
y enrolado entre los cosacos persas 
como simple soldado, consiguió lle
gar pronto a ser coronel. Aquél día, 
mientras los cosacos ensillaban sus 
caballos, se presentó a Reza Kahn 
un periodista de la oposición, natu
ralmente desocupado, el 'loco” Sia 
Eddin, y se puso a su. disposición. El 
19 de febrero dé 1921 Reza y Eddin 
llegaron a la puerta sur de la capi
tal. Salieron los delegados de los Ca- 
giares cargados de dinero. Pero Reza 
Kahn los rehusó, diciendo: “Yo quie
ro la ciudad. Yo quiero la anulación 
dti Tratado con los ingleses." "Pero, 
señor — respondieron pasmados los 
emisarios—, aquí tenéis oro contante 
y sonante. ¿Qué os importa el Tra
tado con los ingleses?" "Yo quiero 
—replicó Reza Kahn—el Gobierno de 
Persia."

En pocos meses Persia había cam
biado totalmente, incluso de nombre. 
Para Rustem, ti profeta de Firdusi, 
Persia se llamó Irán, nombre qué lle
vaba consigo una historia maravillo
sa, y Reza, el Rustem del siglo XX, 
quiso que volviese a ostentar aquel 
nombre, ya que volvía a renacer una 
época feliz. De los 'Ministérios des
aparecieron los soñadores y los poe
tas; el Tratado con Inglaterra fué 
anulado; los restos de los “Hermanos 
de la eelva" fueron aniquilados, mien
tras que sus aliados bolcheviques 
firmaban un Tratado dé no agresión, 
con ti nuevo señor. Sia Eddin, pri
mer ministro, no aprobaba este Pacto 
con Muscú, porque temía que los bol-

cheviques traicionasen cualquier día 
1 Persia. Pero Reza no perdía el 
tiémpo en explicaciones; lo mandó a 
paseo y se proclamó dictador. Des
pués cogió de nuevo la espada, casti
gando a los descontentos y domando 
a los rebeldes. También expulsó a 
los ingleses de Mohammera, inician
do la “pipeline” dé la Shell, comple
tando además la unificación del país.

El triunfo de los 
«lemas.

Tuvo como modelo a Kemti Ata- 
türk, y como él quiso hacer de su 
patria una República occidelentada; 
pero cuando quiso hacer proclamar la 
República tuvo un descalabro ines
perado: por 117 votos contra 32 el 
proyecto fué rechazado. Habían triun
fado los ulemas, y ti republicano 
triunfador tuvo que aceptar ti com
promiso religioso, asumiendo el título 
de Sha: ‘ Reza Sha Pehlewl. Persia 
éra ya independiente; pero estaban 
siempre al acecho Rusia e Inglaterra.

Al estallar de nuevo la guerra en 
Europa en septiembre de 1939, él 
Sha proclamó la neutralidad en un 
discurso, en el que hizo alarde de 
sus simpatías por Alemania. Los in
gleses protestaron del Acuerdo sobre 
el petróleo y de que los aviones in
gleses no pudiesen volar sobre terri
torio persa. Reza éra ya viejo y esta-

Una hermosa calle de Teherán, 
. capital de Persia.

ba cansado después de veinte años de 
gobierno. Así, no resistió a las pre
siones británicas, expulsando a loa 
súbditos del Eje cuando así lo éxlgie- 
ron. Y cuando Londres y Moscú 
declararon que la ocupación del 
territorio del Irán era de vital 
interés para ellos y quiso resistir, los 
ministros y los funcionarios le des
obedecieron, y los generales le dije
ron que ya no se podía hacer nada. 
Ptor segunda vez en este siglo los 
rusos ocupaban el Norte y los in
gleses el Sur dti país.

Como Napoleón, Reza Sha Pehlewi 
sueña ahora con su buena estrella 
perdida y recuerda su aventura gran
diosa en la isla malsana de Santa 
Elena, mientras el Mundo continúa 
débatiéndose en la luchan

RYTI 0 LA CONSTANCIA
Por primera vez en la historia 
de Finlandia, su Presidente 
es elegido por segunda vez ¡
El curioso mundo que vino a des

cubrirnos Ganivet en la raya de 1898 
es, como toda tierra fronteriza, un 
conjunto de cosas extrañas a las 
que se aborda casi por sorpresa. 
Finlandia, que no se sabe a ciencia 
cierta si es un conglomerado de is
las o una multitud de lagos, tiene 
el encanto de una confusión de no
ches y días que la hacen doblemen
te sugestiva. Como si sobre esta Na
turaleza se hubiera intentado mon
tar también una psicología desoricn- 
tadora, el pueblo finés ha venido 
creando su personalidad por el ca
mino contrario al que habitualmente 
se lánzan los temperamentos con
vencidos de una ideal predestinación.

La congoja de escapar a lo gris, 
la ansiosa persecución por la cele
bridad a toda costa, es algo desco
nocido en aquella latitud. Parece ser 
que, al igual que el ser humano se 
pierde bajo gruesos capotes y som
breros de piel, el alma finlandesa se 
cobija bajo sus Inmensos bosques 
huyendo de todo contacto con la luz. 
Puede decirse que los finlandeses han 
alcanzado una justa personalidad a 
pesár suyo.

Helsinki, medio sueca, medio ger
mana, es la ciudad prototipo de Fin
landia, en la que hasta es difícil 
captar lo típico que tan fácilmente 
se nos presenta en Centroeuropa o 
en el mundo mediterráneo. La Han- 
•á llevó una aspiración hacia el Nor
te, que se encontró bien pronto in
terferida por la presión sueca hacia 
el Este; mientras tanto, la Rusia de 
los grandes Zares deshacía toda la 
obra con su política báltica. Y Fin
landia, después de ser la cabeza de 
puente de la Escandinavia, se trans
forma en la tierra de los grandes 
duques. Dijérase que nos encontra
mos ante una gigantesca Venecia 
■sentada hacia la línea boreal.

La irán Finlandia.
Desde Versalles acá la pequeña 

Finlandia —la gran Finlandia com
prende Carelia y Kola—siguió una 
línea que, bien próxima a la feliz 
Inhibición del mundo escandinavo, 
no la hacía tan estéril. La peligrosa 
Comodidad de la gran península fué 
•alvada por el pueblo que menos do- I

tado parecía encontrarse para ello. 
Pero así fué. -

No es de extrañar, pues, que un 
Mannerheim, cargado de años y de 
gloria, haya renunciado a la ocasión 
brindada por el partido agrario para 
ser elegido Presidente de la Repú
blica. La sufrida nación tiene bas
tante con el silencio, y a sus hom
bres representativos les sobra con su 
pasado.

Risto Ryt1, nacido en la Finlandia 
meridional, la tierra de los lagos por 
excelencia, y cerca del mar, con sus 
cincuenta y cuatro años, su frente 
despejada y su bigote recortado, es 
también el hombre que menos ape
tencias políticas tuvo, a pesar de su 
profesión. Bajo el régimen zarista 
vivió entregado totalmente á sus pro
blemas de abogacía y a sus estudios 
económicos, perfil que comienza a 
acusarse bien pronto.

Economista.
Arrastrado por los imperativos de 

su propia capacidad, Risto dirige la 
Hacienda pública repetidas veces y 
le toca resolver la difícil situación 
creada para la economía de su pue
blo con la independencia. No obstan
te los contactos que tuvo con los 
aliados finalizada la guerra de Sara
jevo, supo resistir con todo empeño 
cualquier sugerencia que pudiera ale
jar-a su tierra de la misión casi casi 
virgiliana que él apetecía. Sin em
bargo, la guerra con Rusia, que le 
sorprendió en su puesto de servicio, 
hizo que su varonil temperamento 
se nos revelara con acusados rasgos 
de decisióñ. Encargado de la jefa
tura del Gobierno, supo entender que 
la guerra contra el bolchevismo era 
un deber, no solamente nacional, si
no contirNental; por eso, y en contac
to con Berlín, llegó á la firma del 
Tratado con Moscú en marzo de 
1940.

Su gestión fué una prueba de leal
tad y de constancia, que se vió re
conocida al año siguiente en las elec
ciones presidenciales, en las que, por 
una mayoríá del 96 por 100 de los 
electores, se le entregó la investidu
ra de Presidente de la República.

Ahora, cuando finalizaba su man
dato, y por primera vez en la his-

BIRMANIA, EL PAIS
DE LA ETERNA GUERRA

LUCHAS SECULARES CONTRA PEGUANOS
E INGLESES POR LA INDEPENDENCIA

Tojo lia prometido recientemente la 
resurrección del vicio Estado birmano

Otra vez vuelve a llevar la actua
lidad a las primeras páginas de los 
diarios el nombre de Birmania. Y 
aunque sus tierras comienzan a ser 
nuevamente escenario de la contien
da, no ha sido en esta ocasión la 
actividad bélica la que ha obrado el 
milagro de que se hable otra vez de 
la vieja Birmania: es que el general 
Tojo, jefe del Gobierno japonés, ha 
anunciado solemnemente en la últi
ma sesión de la Dieta que Birmania 
será independiente en un futuro muy 
próximo.

La anticua Sona- 1 
parante.

Los más antiguos documentos en 
lengua pali llaman Sonaparanta al 
país que actualmente conocemos por 
Birmania. Y en los textos geográ
ficos de Tolomeo ,el famoso astróno
mo de Alejandría, aparecen aquellos 
lugares con el nombre de Chryse 
Regio.

Pero las primeras noticias fide
dignas sobre Birmania y de las re
laciones de aquel país con Europa

toria de Finlandia, se ha reelegido 
al Presidente, por cierto en una at
mósfera muy oportuna y capaz para 
no hacer olvidar al pueblo finlandés 
la difícil tarea que pesa sobre sus 
espaldas. Durante el escrutinio, y ba
jo la presidencia de Rangell, jefe 
del Gobierno, la aviáción comunista 
se lanzó sobre Helsinki con ánimo 
de sellar con sus bombas el acta 
que de nuevo entregaba a Ryti la 
presidencia de la República. El 90 
por 100 de los electores se pronun
ciaron a su favor. En los álrededo- 
res las nubes blancas producidas por 
los disparos de los antiaéreos contra 
la aviación roja parecían hácer las

| salvas de ritual.

las proporciona él veneciano Marco 
Polo en su "Libro de las mar acillas”. 
Como es sabido, Marco Polo, invita
do por el Gran Khan, visitó el Orien
te. Durante sus viajes, en una mi

ses y él Virrey de Rangún. Tras de 
la conquista de las ciudades más im#- 
porteantes—Rangún, Prome. Pegú y 
Martaban—, la Baja Birmania fué 
incorporada oficialmente al Imperio.

HOMBRE PRACTICO
►-Pues, nada, chico, que no encontraba el suavizador.

Se ha puesto a la venta el se
gundo número, con el sumario si
guiente:

Las escuelas dti té.—¿Qué imá^ 
genes agradan más a los niños? 
El hombre que inventó la dina
mita.—Abraham Lincoln niega 
80 $ a su hermanastro.—La Eu
ropa del futuro, según los in
gleses. — La educación de un 
Em p e r a d o r.—"Dentro de trea 
años caerá la torre de Pisa”.— 
Debilidad estratégica de Jos ríos. 
Siéntese usted bien.—Carol y la

• Lupescu se divierten én Méjico. 
Por qué son nómadas los gitanos. 
Los primeros náufragos salvados 
por radiotelegrafía.—Veinte años 
de las fábricas Heinkel.—La mu
jer que quiere reformar el calen
dario.—Algunas anécdotas éntre 
cuatro mil.—Ideario del mariscal 
Antonescu.—Día de subasta en el 
hotei Dronot.—Once consejos pa
ra hablar por teléfono.—Prólogo 
a la interpretación de Zaragoza. 
El "cameraman" habla de su ar
te.—Sullivan no temía a los re
yes.—El equilibrio de la vida.—El 
araucano que quiso ser misione
ro.—N e g r o s entre rascacielos. 
No queríamos morir (novela fin
landesa).—Un pozo de cinco mil 

metros.
Ilustraciones dé Bernal, Ugalde, 

Orbegozo y Jarva.
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En el año 1897 ee llego a construir en

1943
Alemania el primer "MOTOR DIESEL" 
del mundo en condidonee para el trabaja

UnaiSea 
unía miración

Esta genial construcción que hace época, 
fué conseguida venciendo enormes difí- 
culiades en el transcurso de los años 
1893 al 1897, por su inventor el Ingeniero
alemán RUDOLF DIESEL y sus 

radores.

Hoy día, industrias alemanas se 
irán capacitadas para construir

colaba-

encuen- 
instala-

dones con motores DIESEL, cuya poten- 
da asciende a unos 10.000.000 de HP»

La obra de RUDOLF DIESEL y de sus 
colaboradores, verdadera revolución de 
la técnica, regaló al mundo una fuenie 

inagotable de energías.
da mundo entero.

sión diplomática al Yunnan, atrave
só el valle del Alto Salven, descen
diendo por la cuenca del Iravadi.

Atraídos por los. maravillosos re
latos de Marco Polo, los genoveses 
Niccolo de Conti y Jerónimo de San 
Stéfano exploraron las regiones bir
manas, describiendo la vida de aque
llos hombres en Pegú y Sittang y 
sus argucias para capturar al ele
fante blanco que vive en estas re
giones.

La historia de Birmania.como Es
tado independiente no comienza has
ta los primeros años del siglo XIV, 
en que logró emanciparse del domi
nio chino. Durante más de cuatro
cientos años vivb entregada a una 
lucha incesante contra los peguanos, 
que durante muchos años estuvieron 
formando un solo Estado con los 
birmanos, llamado Imperio Unido, 
con capitalidad en A va.

Entre tanto, iba comenzando la 
penetración europea. En 1519 los 
portugueses celebraron un Tratado 
co el Rey de Pegú y establecieron 
factorías en Martaban y Siriam. Y 
en 1612 la Compañía inglesa de las 
Indias Orientales nombró agentes e 
instaló factorías en Prome, Siriam

Un cazador de Mozzobo supo enar
decer a los birmanos, quienes se al
zaron en armas y, mediante la aya- 
da británica, lograron expulsar a los 
peguanos. El antiguo cazador adqui
rió el rango de monarca y fundó 
una sólida dinastía. Tomó el nombre 
de Alaung-Phra y luchó nuevamen
te contra Pegú, derrotando a sus 
rivales mediado el siglo XVIII. 
Alaung-Phra amplió sus dominios 
con la conquista de Martaban, Tavoy 
y Tenaserim: deseaba dotar a su 
reino de una ciudad digna del alto 
grado de esplendor que bajo su égi
da alcanzó Birmania, y con este pro
pósito fundó Rangún. Sus sucesores 
continuaron la política de expansión 
por él iniciada, anexionándose el 
Asscwn, bajo él reinado de Chem- 
buam, y años más tarde Bodan-Phra 
conquistó Arakán.

Gnerra con los in
gleses.

Ya había pasado más de medio 
siglo desde que Ulive, con la victo
ria de Plassey, pusiese los cimientos 
del Imperio Británico en la India, 
cuando los ingleses decidieron inter
venir en los asuntos de Birmania. 
En 1824 tu vo efecto la primera gue- 

■ rra birmano inglesa. El general 
Campbell tomó la plaza de Rangún, 
pero sus fuerzas quedaron conside
rablemente 'mermadas, victimas de 
las fiebres, de la falta de avitualla
miento y también de los feroces ata
ques de los birmanos. Por el Trata
do de Yandaboo, firmado dos años 
más tarde, Birmania cedió a Ingla
terra las ricas provincias -de Ara
kán y Tenaserim, 
- La segunda guerra contra Ingla
terra fué suscitada por unos inci
dentes entre los comerciantes ingle

Británico de la India. También con
siguió Inglaterra en el Tratado de 
paz que se firmó la libre navegación 
por el Iravadi, la más importante 
vía fluvial del país.

En 1879 hubo fuertes desórdenes 
en la frontera indobirmana. El Rey 
Thibaw implantó el monopolio co
mercial ,a pesar de que esto, medida 
iba contra lo pactado con Inglaterra 
en el reciente Tratado de Mandalay. 
Thibaw buscó alianza entre los Es
tados europeos porque la guerra era 
inevitable; mandó un ultimátum a 
las autoridades británicas, y ante la 
respuesta negativa de éstas, lanzó 
una proclama invitando a los birma
nos a la lucha para concluir con la 
dominación británica. Comenzadas 
las hostilidades, el general Preues- 
gast, ál mando de una flotilla y al
gunas fuerzas de desembarco, re
montó el curso del Iravadi, y des
pués de la conquista de Minhla y 
Ava entró triunfulmente en Manda
lay. El Rey Thibaw fué destronado 
y desterrado a Ratnagin, en la cos
ta de Bengala.

El 1 de enero de 1886 Birmania 
quedaba anexionada totalmente a In
glaterra, asumiendo desde 1890 el 
nombre de British Burma. Su cons
titución como provincia británica da
ta de 1923, fecha en. que quedó bajo 
la autoridad de un gobernador. El 
1 de abril de 1937 fué totalmente 
separada de la India. El gobernador 
está asistido por un Consejo de diez 
ministros. .

Birmania, hoy.
Antes de dar comienzo el Japón 

la victoriosa campaña que había de 
concluir con la ocupación de Birma
nia, los nacionalistas birmanos vie
ron en los japoneses sus futuros li
bertadores. Medio mes antes del có- 
mienzo de las hostilidades las auto
ridades británicas detuvieron al mi
nistro birmano U. Saw, acusado de 
hallarse en contacto con los japone
ses. Después, durante toda la gue
rra, los birmanos coadyuvaron en la 
medida de sus fuerzas al logro del 
triunfo japonés. La campana, que 
comenzó el 2 de febrero de 1942 con 
la ocupación de Mulmein, concluyó 
con la conquista de Bhamo, Manda
lay y Akyab por las tropas japone
sas en los primeros días de mayo, 
penetrando ya en el Yunnan.

Vuelve en estos días la actividad 
éélica a la frontera chinobirmana. 
Mas en esta ocasión es de esperar 
que sea muy otra la actitud de los 
birmanos. Las últimas palabras del 
general Tojo ante la Dieta japonesa 
servirán de acicate a los' principes 
descendientes dél valiente Thibaw, y 
principalmente al partido nacionalis
ta birmano que acaudilla el jefe del 
actual Gobierno, el doctor U-Ba- 
Maung. Los bimuinos lucharán jun
to a los japoneses con el denuedo 
que presta a los soldados la con
ciencia de que pelean por su propia 
todependencia.

M.C.D. 2022



Guerra en Extremo Oriente
LAS TROPAS NIPONAS REANUDAN
SUS ATAQUES EN CHINA CENTRAL

L Cuartel General de las fuer
zas expedicionarias japonesas 

de CKina Central anunció el pasa
do lunes la reanudación de las ope
raciones ofensivas contra las fuer
zas de Ghungking, en la región de 
Chang-Si, en la orilla septentrional 
del rio Tang-Tsó. El ataque, em
prendido por tres poderosas colum
nas al sur de la provincia de Hu- 
peh, se ha visto coronado desde sus 
comienzos por el mayor éxito, cuan
to que dos divisiones regulares del 
Ejército chino han sido dispersadas 
y en parte aniquiladas. Hasta el 
momento, las fuerzas imperiales 
Kan roto por diferentes puntos la 
linea de resistencia enemiga y «se 
han apoderado de casi la totalidad 
del material pesado concentrado por 
el mando chino; los informes re- 
cibi&.-i lussta ahora añaden que se

«leva a ixirws centenares el núme
ro de prisioneros capturados, sien
do mucho mayor el de las bajas 
•ufvidas por las fuerzas chinas.

Simultáneamente ha comenzado 
otra ofensiva japonesa en la zona 
do Naurhang, al sureste del lago 
Peayang, en la provincia de Kiang- 
Bi, ataque que ha sido igualmente 
coronado por el éxito. En este sec
tor han sido dis-persados importan
tes contingentes del Ejército regu
lar y varias formaciones del Ejér
cito comunista con sangrientas pér
didas. Atacando con dirección Nor
oeste, las fuerzas niponas de esta 
región han rebasado el macizo de 
Ching-Kang, apoderándose de un 
centro neurálgico de las comunica
ciones de la retaguardia china, con 
lo que quedan en difícil posición 
las tropas concentradas en la zo
na de LAng-Pao. Contra esta re
gión se han venido lanzando últi
mamente vigorosos ataques por par
te de la aviación del Ejército ja
ponés; la intensa ofensiva aérea 
nipona hace presumir que las fuer
zas expedicionarias se proponen 
desarticular el sistema defensivo 
chinoamericano de toda esta exten
sa región, objetivo que en gran par
te ha sido ya alcanzado con la des
trucción de las bases aéreas esta
blecidas por los yanquis en Weing- 
wei y Huhpiang.

La ofensiva de Yunnan.
Entre tanto, la batalla emprendi

da por iniciativa japonesa en la pro
vincia meridional de Yunnan, en 
las inmediaciones de la frontera de 
Birmania, prosigue metódicamente 
y con éxito, aunque aparentemen
te ha perdido su ímpetu inicial. Las 
tres poderosas columnas japonesas, 
que en los primevos días de su ata- 
qw avanzaron en una profundidad 
de veinte a .treinta kilómetros por 

un frente de cerca de ciento de ex
tensión, han completado la conquis
ta de toda una serie de posiciones 
fortificadas, desde las que, posible
mente, las tropas chinas, secunda
das por fuerzas aéreas estadouni
denses, intentarían penetrar en Bir
mania para atacar con dirección 
al rio Saínen, coincidiendo con otro 
ataque emprendido por Wavell des
de la India por la región de Ara- 
kán, "hacia ei Este. Si tales eran 
los planes de StUweU, encargado de 
la coordinación de las operaciones 
en China, como razonablemente se 
cree en los círculos militares de 
Tokio, a juzgar por la importan
cia de los efectivos concentrados en 
esta zona, puede asegurarse que los 
proyectos aliados en dicha zona han 
quedado definlUvarmente frustrados 
por la conquiwti de las posiciones 
que habían de servir de punto de 
apoyo para te* ofensiva.

Las operaciones en 
China y el Pacífico.

En las presentes operaciones, co
mo en cuantas otras se han em
prendido en China hasta la fecha, 
el Alto Mando nipón ha dado mues
tras de una sagacidad extraordina
ria, anticipándose en toda ocasión 
y en el momento oportuno al ene
migo. La envergadura de los ata
ques iniciados el lunes en la China 
Central da lugar a pensar en el 
comienzo de tuna operación "en gran 
estilo, de alcance muy superior a 
las de limpieza que frecuentemen
te se han venido efectuando en es
ta parte de China, a la vez ■ que 
constituye una réplica adecuada a 

.QHAN-KA1-CHEK

las afirmaciones de la propaganda 
anglosajona que, basándose en la 
evacuación de Buna,. en Nueva Gui
nea, y de la isla de Guadalcanal, en 
el Archipiélago de las Salomón, 
por las tropas japonesas después de 
haber cumplido sus cometidos en 
ambos sectores, trata de crear en
tre la opinión pública mundial la 
idea equivocada de que el desgaste 
sufrido en el Pacifico por las fuer
zas niponas—desgaste que, por otra 
parte, ha quedado compensado con 
creces por las conquistas de riquí
simas fuentes de materias primas 
y bases en los antiguos territorios 
angloamericanos—imposibilita a las 
fuerzas del Imperio del Sol Nacien
te del desencadenamiento de nuevos 
ataques en gran escala contra 
Ghungking.

Ckína y los anglosa
jones.

BU descontento chino por la falta

de apoyo anglosajón viene manifes
tándose en reiteradas peticiones pa
ra que se incremente la ayuda que 
se presta a China, solicitudes que 
se respaldan con amenazas abiertas 
como las aparecidas en el órgano 
oficial del Chan-Kai-Chek, “Central 
Daily Netos", periódico que se la
menta de la indiferencia aliada an
te la situación de China, recordan
do muy significativamente que el 
criterio de las esferas oficiosas de 
Chunking es el de que una victoria 
sobre el Japón en China representa
ría un éxito de todos los aliados, 
m-ientras que el triunfo de éstos en- 
Europa o Africa no encerrará ven
taja alguna para las fuerzas que, 
privadas de toda comunicación con 
los territorios controlados por in
gleses y yanquis, luchan solas con
tra un enemigo muy superior. La 
visita del teniente general Arnold 
a Ghungking para conferenciar con 
el mariscal Chan-Kai-Chek a raíz 
de las conversaciones de Casablan- 
oa, no puede haber tenido otra fi
nalidad que la de elevar los decaí
dos ánimos chinos; es dudoso que 
el propósito anotado se consiga, tan
to más cuanto que los japoneses, 
con sus victoriosos ataques de prin
cipios de semana, vienen a confir
mar la creencia mundial de que 
la potencia del Imperio, lejos de 
haber decrecido durante las luchas 
del año último, ha aumentado sen
siblemente, hasta él punto de po
der las fuerzas expedicionarias de 
China lanzarse al ataque de posi
ciones sólidamente preparadas pa
ra la defensa, conquistarlas y de
rrotar a fuertes núcleos de tropas 
consideradas como las mejores de 
las que quedan todavía a los chinos.

Unos periodistas iraqueses realizan una excursión por el Eufrates en 
una embarcación típica llamada “suffah”.
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LA PRENSA DEL IRAK
Antes de la guerra poseía veinte diarios, a 
pesar de sus cinco millones de habitantes
Es cosa conocida de todos el im

portante papel que desempeña la 
Prensa en la lucha política y en el 
mantenimiento de las ideas naciona
les dentro de un país. De esto se 
dieron cuenta hace tiempo los ára
bes de la antigua Mesopotamia, por 
lo que no hay que extrañarse de que 
en un país que sólo cuenta con una 
población de cinco millones de habi
tantes tuviera veinte diarios, que re
presentaban otras tantas tendencias 
de la vida política iraquesa. Los cin
co periódicos más importantes eran 
"Al Bilád” (“El País”), “Al Estikal" 
(“La Independencia”), “Al Yom” (“El 
Día”), “Al Ñas” (“El Pueblo”) y “Al 
Balagh” (“La Crónica"). Los tres 
primeros se publicaban en Bagdad, 
y los dos últimos, en Basora y Mo- 
sul, respectivamente. Lá tirada de 
los dos primeros sobrepasaba los cin
co mil ejemplares, mientras que la 
de los otros tres era bastante me
nor. La tendencia nacionalista de 
estos periódicos fué la causa de que 
en 1941 fueran suspendidos a con
secuencia de la ocupación del país 
por las tropas inglesas. Dos de los 
directores de los citados periódicos, 
miembros del Parlamento iraqués, 
fueron encarcelados y conducidos á 
campos de concentración.

Igual suerte corrieron los semana
rios "Al Kifah" (“La Lucha"), “Al 
Aktisal” (“La Economía"), “Al Na
bar" (“Lá Mañana") y “Al Ittihat" 
(“La Unidad").
. Desde el primer día de su llegada 
a Bagdad comenzaron los ingleses 
una nueva orientación a la Prensa, 
tratando de dirigirla mediante la 
financiación. Un periódico que ántes 
de 1941 llevaba una existencia preca
ria, “Al Irak", experimentó una vigo- 
rizáción extraordinaria debido a la 
ayuda financiera que recibió de lás 
fuerzas de ocupación, habiéndose dis
tinguido siempre por sus sentimien
tos do amistad hacia Inglaterra. No 
será ocioso recordar que este perió
dico fué el órgano oficial del Go
bierno cuando la primera ocupación 
del país por los ingleses, en 1922. 
Era un periódico poco extendido en
tre la población, y sufrió algunas 
suspensiones en su publicación por 
el Gobierno del Irak, siendo la últi
ma lá que sufrió en la primavera 
de 1941, cuando Raschid Alí el Kai- 
lanl inició su lucha contra Gran 
Bretaña.

Un indígena dél Irak mira en la lontananza su pueblo, quemado por 
el sol implacable del desierto.

La Universidad do Helsinki, Inaugurada en el otoño pasado, después de haber permanecido cerrada desde la 
primera guerra rusofinesa.

A pesar del apoyo finánciero y de 
las mejoras introducidas en el pe
riódico, su tirada no pasó de los 
1.000 ejemplares, por lo que se con
sideró la necesidad de una reorga
nización de los antiguos periódicos, 
que aparecieron con nombro cam
biado y un nuevo cuadro de redac
tores; entre éstos se encuentra “Al 
Shabat” (“La Estrella”) y “Al Ak- 
bar" (“Las Noticias"); cada uno de 
los dos cuenta solamente con 1.000 
ejemplares de venta. Los dos perió
dicos que han quedado del antiguo 
régimen, “Al Saman" (“El Tiempo"), 
y "Al Alaman el Arabi" (“El Mun- 
Islámico"), tampoco han conseguido 
aumentar su tirada," que no pasa de 
los 1.500 ejemplares.

Un puesto especial dentro de la 
Prensa iraquesá lo desempeña el 
“Times", editado en inglés y árabe, 
pero cuya influencia es casi nula, ya 
que sus lectores se encuentran ex
clusivamente en los miembros de la 
colonia inglesa y extranjera.

Los periódicos def Irak están finan
ciados por capital judío, por la Ofi
cina de Relaciones Orientales de la 
Embajada británica o por el Minis
terio del Interior iraqués. Los articu
listas y redactores de estos periódi
cos ocultan sus verdaderos nombres 
bajo seudónimos con el fin de no 
comprometerse ante sus compatrio
tas.

Las fuentes de información de es
ta Prensa son las Agencias Reutor, 
Globe Reuter y Associated Press; pe
ro muchas de sus noticias tampoco 
aparecen en los periódicos del Irak, 
ya que son informaciones de uso 
exclusivamente doméstico. La liber
tad de Prensa inglesa obliga a que 
se publiquen en Inglaterra ciertas 
informaciones que la misma Ingla
terra no tolera aparezcan en el ex
terior. La antigua Prensa del Irak 
era el alma de la lucha de los ára
bes por su libertad e independencia; 
hoy día carece de interés, pues sus 
informaciones no ofrecen ningún ca
rácter especial.

Una suerte parecida a la Prensa 
del Irak sufre la Prensa de Siria, 
donde, según comunican de Angora, 
ha sido suspendido el periódico ca
tólico “Al Bashir”, debido a la dura 
crítica que realizaba dkho periódico 
de la propaganda comunista en Si
ria y Líbáno.

LAS CIUDADES
Y LA GUERRA

La organización industrial 
de Nueva York, gravemente 

afectada por el conflicto

El escandaloso caso Pentikainen
Lá intervención de los espías bol

Cheviques en Finlandia ha sido siem
pre una de las principales preocupa
ciones de la “Detektiva Centralpo- 
lisen”, ya que las actividades de la 
G. P. U. en dicho país han sido y 
eiguen siendo considerables. El es
pionaje ruso en Finlandia comienza, 
en realidad, en 1919, inmediatamen
te después de liberarse el país del 
yugo rojo, y en su historia se dis
tinguen cinco períodos perfectamen
te definidos: en el primero de ellos 
Moscú intenta desencadenar en Fin
landia un levantamiento bolchevi
que; después, al fracasar, organiza 
el espionaje con los comunistas fin

Una visita de Viipuri, ciudad finesa que los Soviets destruyeron du
rante la guerra de 1939-40.

landeses, y en tercer lugar, la di
rección del éspionaje pasa a manos 
del agregado militar soviético. A es
te tercer período sucede el cuarto, 
caracterizado por el caso Pentikai
nen, y en el quinto el Kremlin re
curre a espías rusos, de lá G. P. U^ 
que en el interior del país se dedi
can a la comisión de actos de sa
botaje.

En el primer período se llega in
cluso, a organizar operaciones mi
litares contra Finlandia, como la 
planeada en Estocolmo por el ex 
embajador en esta capital del Go
bierno comunista finlandés, que se 
dedicó a la instrucción militar de 
los comunistas evadidos de Finlan
dia, a los que dotó de cuadros de 
oficialidad e incluso de un Estado 
Mayor. Cuando, en julio de 1919, los 
batallones estaban preparados a in
tervenir se descubrió que existía 
hasta un plan completo de despla
zamiento. Preparativos análogos se 
hicieron en Carelia, donde duránte 
todo el otoño de 1921 se prepara
ron igualmente los comunistas hui
dos para la invasión de su patria. 
Su resultado fué el levantamiento de 
Salla, rápidamente sofocado. Este le
vantamiento, llamado “de la carne 
de cerdo”, se inició en los campa
mentos de leñadores, en los que 
irrumpieron trabajadores armados, 
haciendo correr lá noticia de que to
da Finlandia estaba sublevada. Los 
leñadores se unieron a los obreros, 
y después de cargar en carros toda 
la carne salida que había en los 
campamentos para su alimentación 
ee lanzaron sobre la guardia fron

teriza en Salla; pero entonces des
cubrieron que ellos eran los únicos 
rebeldes en toda Finlandia, y volvie
ron las espaldas hacia la Unión So
viética. El suceso acabó con un ges
to poco propio de un bolchevi
que: los leñadores devolvieron a sus 
propietarios los caballos que habían 
utilizado para el transporte de la 
carne.

Los comunistas fi
neses en Moscú.

Los comunistas finlandeses huidos 
a la U. R. S. S. habían fundado ya 
en 1918 un Comité central, con una

oficina secreta que preparaba y di
rigía el espionaje en Finlandia. Este 
espionaje se ejercía por medio de 
agentes soviéticos, que debían con
tribuir a organizar a los comunistas 
residentes en el país. En todos los 
pueblos había células comunistas de 
tres hombres. Varias células de és
tas formaban una célula de compa
ñía, subordinada a otra da batallón, 
que a su vez lo estaba a un Comité 
de soldados. Este dependía directa
mente de la célula de la división, y 
ésta, de la de ejército, que estaba en 
continuo contacto con Leningrado 
por medio de agentes especiales, en
tre los cuales destacó la espía An- 
niki, tras cuyá pista anduvo inútil
mente mucho tiempo la Policía fin
landesa, hasta que, por fin, fué sor
prendida, hallándosele una enorme 
cantidad de material de espionaje 
que permitió descubrir y prevenir a 
tiempo el peligro que se avecinaba. 
Todo el antiguo partido comunista 
de Finlandia estaba dispuesto a le
vantarse en la primera ocasión fa
vorable que se presentara, para lo 
cual contaba con la ayuda de la Em
bajada soviética en Helsinki, que les 
proporcionaba el armamento necesa
rio por medio del agregado militar.

La borrachera del 
boticario de Yon* 
san.

El caso de Pentikáinen, el mayor 
escándalo de espionaje desde la gue
rra mundial, fué un incidente oca
sionado de uní manera cómica y 
completamente casual. En Yónsun, 

una pequeña ciudad del este de Fin
landia, se emborracharon un día de 
octubre de 1933 el boticario y el 
agrimensor. Durante la embriaguez 
se pusieron a discutir sobre cuál de 
los dos prestaba a su patria servi
cios más valiosos. El agrimensor se 
quejaba al boticario de que sus ser
vicios no eran más eficaces debido 
a que los mapas que utilizaba eran 
malos y viejos. El boticario se com
padeció de él y recordó que pagaba 
impuestos y que esto le confería 
ciertos derechos, y, decidido a ali
viar el sufrimiento de su amigo, lla
mó a medianoche al Estado Mayor 
finlandés. Allí estaba de guardia el 
teniente de la reserva Pentikainen, 
perteneciente á la Sección Cartográ
fica. El boticario habló con él enér
gicamente, exigiendo que se le faci
litasen mapas de la región de Yon- 
sun. El teniente se alarmó, y des
pués de mandar al diablo al impor
tuno que le hacíá tales peticiones 
colgó el teléfono. Pero después le 
acometió el pánico—era espía sovié
tico— y, después de empaquetar lo 
más imprescindible, tomó el coche 
de servicio y a toda velocidad se di
rigió al istmo de Cárelia, donde cru
zó la frontera, internándose en Ru
sia. Al día siguiente se encontró jun
to a lá línea fronteriza el coche va
cío con la matrícula del Mmisterlo 
de la Guerra.

Juventud coma- 
nista.

La investigación subsiguiente dió 
6n seguida sorprendentes resultados. 
Pentikainen había sido comunista 
en su juventud, y por este hecho se 
pudo descubrir que estaba en rela
ciones con un tal Sirenius, también 
antiguo comunista, representante de 
varias empresas comerciales. En ca
sa de éste se descubrieron aparatos 
fotográficos de enorme valor, cuya 
adquisición, naturalmente, no podía 
justificar Sirenius con sus mezqui
nos ingresos de representante de co
mercio. Además se le hallaron cua
renta y ocho fotografías de las es
taciones de ferrocarril de Helsinki 
y una carta firmada por un tal Amo 
Vika. Ya sobre la pista, el éxito no 
se hizo esperar, y gracias a la bo
rrachera del boticario de Yonsun se 
descubrió un importante sistema de 
espionaje, cuyo cuartel general, en 
Helsinki, era dirigido por una ele
gante dama que habitaba en el ba
rrio más caro de la ciudad. De to
da la organización, los agentes más 
importantes eran Sirenius y Vika; 
Pentikainen, por el contrario, tenía 
pocas relaciones con ella, a pesar 
de lo cual era la fuente más útil 
de informes. La señora Martin-Schul 
—así se llamaba la jefe de la or
ganización—era letona de nacimien
to, y después de la revolución bol
chevique había llevado una vida 
aventurera como agente de los So
viets en los Estados Unidos, Londres 
y París. Dependía de una oficina 
central, con sede en la capital de 
Francia, cuyo jefe era otra mujer, 
Lydia Stahl, hija de un pobre co
saco, que después de la revolución 
había marchado a París. La embria
guez del agrimensor y el boticario 
de Yonsun había descubierto una 
red de espionaje que abarcaba a 
Finlandia, Estonia, Letonla, Polonia, 
Norteamérica, Francia e Inglaterra.

Nueva York.El puerto de

La guerra ha producido cambios 
extraordinarios en la vida econó
mica y social de las grandes ciu
dades americanas. Una de las más 
afectadas por la presente conmo
ción ha sido la metrópoli yanqui: 
Nueva York. Su aspecto florecien
te, sus calles animadas, su variado 
comercio y su público ávido de di
versiones ocultan a la mirada del 
público interesado la tragedia que 
se ciem-e sobre la ciudad desde que 
los Estados Unidos entraron en la 
guerra y se hubo de transformar 
la economía de paz en una econo
mía bélica.

. Hasta ahora ha sido el centro in
dustrial de la Unión que menos de
mandas de material ha recibido por 
parte de las autoridades del arma
mento. Sus principales industrias 
están representadas por la indus
tria textil, las artes gráficas y los 
productos alimenticios, y en menor 
escala, por los objetos de lujo; en 
definitiva, por los más lejanos de 
las necesidades bélicas, y cuya 
adaptación a las nuevas exigencias 
es dificilísima.

Hay en Nueva York 27.000 fábri
cas, con un total de 670.000 obre
ros. Pero solamente 2.000 (con un 
total de 150.000 obreros") forman 
parte de los sectores industriales 
declarados importantes desde el 
punto de vista del armamento por 
la Oficina de la Producción de 
Guerra.

Las pequeñas em
presas de Nueva 
York,

La estructura industrial de Nue
va York ae caracterizaba por la 
existencia de un gran número de 
pequeñas empresas, en oposición a 
los diversos centros de producción 
de armamentos de los Estados Uni
dos. Una comparación entre la dis
tribución de las fuerzas producto
ras entre la ciudad de Detroit (im
portante centro de la producción de 
guerra) y Nueva York nos aclara
rá lo suficiente el problema. Soto- 
mente el 4 por 100 de las perso
nas que trabajan en empresas neo
yorquinas pertenecen a entidades 
con más de 1.000 obreros, mientras 
que en la otra ciudad este porcen
taje asciende al 64 por 100. Igual
mente la falta de importantes fá
bricas en sus alrededores hace im
posible que se le utilice para peti
ciones complementarias. Por otra 
parte, los altos salarios que se pa
gan en la ciudad no la hacen apta 
para la competencia con los demás 
centros industriales.

Esto sucede, por ejemplo, en la 
rama textil, en la que los salarios 
son dos o tres veces superiores al 
mínimo establecido por la ley, el 
cual se calcula en dieciséis dólares 
semanales. Por cata razón, Nueva 
York tampoco se puede hacer car
go de la producción textil militar, 
que han asumido otras regiones de 
los Estados Unidos. Por ejemplo, 
mientras en Nueva York se pagan 
85 o 90 centavos por unos pantalo
nes de soldado, en otros centros so
lamente 67 centax'os. Y es una ra
zón que nos explica satisfactoria
mente por qué, a pesar de poseer 
el 40 por 100 de la industria textil 
de los Estados Unidos, sólo se han 
podido hacer cargo de un 1 por 100 
de las demandas del Ejército.

Las perspectivas futuras del co
mercio, de los seguros y de la ban
ca de la ciudad son igualmente som
brías para las personas que traba
jan en estas ramas de la produc
ción económica. La Prensa de Nue
va York ha recogido este malestar 
impalpable y general, traduciéndo
lo en artículos, editoriales, noticias 
y consignas para solucionar esta 
situación, pues, según la predicción 
de Harry Hopkins, este año, el 90 
por 100 de los empleados de co
mercio entrarán en paro forzoso o 
tendrán que emigrar a los centros 
donde escasea la mano de obra. A 
este respecto se refiere que Nueva 
York sólo posee 115.000 empresas 
comerciales, con un total de 450.000 
empleados.

Para remediar esta crítica situa
ción y devolver a la ciudad su nor
malidad económica mientras duran 
las presentes circunstancias, se creó 
en junio de 1942 por la Oficina de 
la Producción de Guerra una So
ciedad para el aumento de las pe
queñas empresas que trabajan pa
ra el armamento. Pero, hasta la fe
cha, no se han establecido en Nue
va York empresas de este tipo, a 
excepción de una en el Brooklin, 
de aluminio.

. Aunque estos establecimientos au
mentasen no por eso mejoraría la 
situación de Nueva York, si no 
fueran acompañados de una revi
sión y reorganización de los pedidos 
del Departamento de Armamento, 
que ya se hallan distribuidos entre 
todas las empresas del país.

La crisis de trabajo se pasea por 
la ciudad de Nueva York. He aquí 
unos “rascacielos” en los que se 
hallan establecidas las innumera
bles pequeñas empresas que exis

ten en la ciudad de Manhattan.
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LA CONSTANTE RUSA 
A TRAVES DE LOS SIGLOS
QUINTA COLUMNA COMUNISTA

Rusia ha pretendido engañar otra 
Vez al Mundo y, lo que es peor, el 
Mundo Iva estado a punto de pres
tarse con ingenuidad al engaño. La 
contrapropaganda moscovita estaba 
montada de tal forma que al prin
cipio de la guerra eurorrusa los co
laboradores de Stalin consiguieron 
dar la sensación de que el conglo
merado comunista no era sino un 
montón de pobres diablos fáciles 
de reducir después de una campa
ña firme y enérgica. No fueron po
cos los que aceptaron la mentira, 
y, en efecto, los comentarios sobre 
un posible derrumbamiento del ac
tual sistema ruso surgieron como 
por ensalmo. Las palabras “horda", 
“huyen", “incapacidad" y “falta de 
Wnandos" se sucedieron entre otros 
abundantes lugares comunes levan
tados sobre la base del error fun- 
damvcntal: la debilidad soviética. A 
veces, el enorme infundio aplasta
ba la importancia de los hechos de 
crinas de las tropas alemanas. Los 
eempitemos vaticinadores y estra
tegas improvisados de todas las gue-n 
rras formulaban plazos perentorios 
y planteaban terribles catástrofes 
rusas, que ya se imaginaban inmi
nentes, teniendo siempre como ba
se de sus razonamientos el sarcás
tico revés de las tropas de Voro- 
Chilov en Finlandia. La confianza 
frn el éxito indiscutible alemán en 
tH plazo de un año se generalizó, y 
la tranquilidad de la burguesía eu
ropea renació y se extendió ante el 
lisonjero porvenir que aseguraba 
iri hecho del posible—se daba como 
seguro—deiTumbamiento del coloso 
comunista. Cuando se hablaba de 
ta postguerra se hacia siempre dan
do por descontado el aniquilamien
to ruso. El enemigo bolchevique no 
contaba.

El primer invierno de la guerra 
en Rusia trajo las primeras nubés 
de intranquilidad, y la rectificación 
"estratégica de la primera linea ger- 
'manorrumoAva causó algún descon
cierto en los alegres estrategas de 
afición. Tal vez la Bolsa se estre- 
Wneció. La palabra “horda" dejó pa
co a lo de “ejército", y no se dijo 
Ciertamente: “huyen".

Ante la duración de la guerra en 
BJ Este, no obstante la pérdida de 
importantes centros fabriles y ex
tensas zonas industriales, algunos 
Criterios fueron rectificados, y has
ta los más optimistas pensaron que 
tal vez los rusos tuvieran más ma
terial del que aparentaban poseer.

La noticia de la existencia de im
portantes centros de producción al 
otro lado dg los Urales comenzó 
a cirímlaT, y las estadísticas—siem
pre demasiado gratuitas en este 
asunto—recibieron otros datos. Po
co a poco se fueron conociendo las 
fantásticas cifras del efectivo hu
mano que los bolcheviques emplea
ban en sus ataques; la pérdida de

Soldados bolcheviques rusos.

CONOZCA USTED
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que le protege
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numerosos carros de asalto, caño
nes y aviones rusos ponían algo al 
descubierto la lejana realidad. Las 
teorías de los refuerzos a través 
de las aguas polares hasta Mur
mansk y por las rutas transiranias 
y cáspicas fueron perdiendo valor 
a medida que se iban conociendo las 
dificultades de transportes. Los ru
sos construían; el Ejército sovié
tico se reorganizaba y sus man
dos se adiestraban en la moderna 
táctica impuesta por los elemen
tos que se emplean en esta guerra.

Aguólos que llegaron muchos ki
lómetros más allá que las vanguar
dias del Ejército alemán frenaron 
sus imaginarios movimientos es
tratégicos. Los amadores del fácil 
éxito y tumbones—de tumbarse so
bre hipotéticas victorias—alegres y 
confiados comenzaron a ver el la
do serio de la guerra; la burgue
sía volvió a intranquilizarse. La 
presencia y la existencia del pode
roso adversario está allí, en el Es
te. El _ comunismo exist e y ahora 
amenaza nuevamente. Su aparente 
debilidad no era más que un en
gaño. El cuarto de siglo antieuropeo 
no ha transcurrido en balde para 
los colaboradores de Stalin. Millo
nes de soldados no se improvisan. 
Ni se arman en tres años.

Lenin dijo a sus alumnos que 
empleasen la violencia contra el 
cuerpo y la mentira contra el al
ma, terrible consigna que sus con
tinuadores. y aun sus “rectificado
res" bolcheviques cumplen al pie 
de la letra. Para “la revolución de 
todo el proletariado del Mundo", 
dirigida desde Moscú, el comunis
mo contaba con una vanguardia in
visible, cuyas armas son la men
tira y la promesa del “paraíso" "de 
la U. R. 8. 8., y tenía a punto el 
dispositivo para comenzar la re
volución, la mecha para el incen
dio donde comenzaría por consu
mirse a Europa: la guerra. No es 
extraño que estuvieran preparados 
para ella con tanta más eficacia 
cuanto mayor fuera el número de 
estúpidos que creyeran en la indo
lencia y los sentimientos de corde
ro que comenzaba a manifestar el 
oso ruso. Estos, los ingenuos cre
yentes de un viraje político y ético 
ruso, constituyen la “quinta colum
na" europea del comunismo. La 
máquina, pues, estaba bien mon
tada.

Pero ¿ tiene alguien derecho a 
sorprenderse? ¿Cuántos libros exis
ten, cuántos artículos se han es
crito, cuántos documentos se han 
hecho públicos sobre los movimien-

tos estratégicos, bélicos y políticos 
de los comunistas? A este respec
to debe citarse el importante do
cumento masónico que publicó “El 
Espafiol" en su nlimero del domin
go pasado. En él se descubre toda 
la intriga soviética y los manejos 
y actividad de las logias en tomo 
a la reacción rusa. La sorpresa 
cunde.

Y nosotros insistimos: ¿Tiene fun
damento la sorpresa ante los movi
mientos imperialistas rusos? ¿No es 
todo esto tan viejo* como Rusia mis
ma? ¿Qué es lo que ha pretendido 
siempre, con todos los regímenes, con 
zares blancos y rojos, un país tan 
grande como las dos mitades de 
Europa y Asia? Veamos lo que di
ce el párrafo XIII del testamento 
de Pedro el Grande: “Después que 
Suecia sea vencida, Polonia some
tida, Turquía conquistada, etc., en
tonces se propondrá por separado 
y secretamente, primero al Gobier
no de Versalles y después al "de 
Viena, el repartirse con ellas el Im
perio del Universo. Si uno de ellos 
acepta, lo que es seguro Iwlagan- 
do su vanidad, nos serviremos de 
él para destruir al otro. Luego nos 
desembarazaremos del que quede 
combatiéndole.u Este es el mejor y 
más claro exponente de los mane
jos rusos de todos los tiempos. ¿Oa
be asombrarse después de siglos?

Por si fuera poco todo lo ante
rior, recordaremos que Rusia, me
jor dicho, Stalin y Molotov, acep
taron la “paz" con Alemania mien
tras concentraban en las fronteras 
de los países hanseáticos, polaco, 
rumano y búlgaro numerosas divi
siones. ¿n este punto Rusia enga
ñó a Inglaterra. Luego pretendió 
engañar a Alemania. Y siempre in
tentará chasquear a todos» ।

ViyiZfl Europa. •

Los paralelismos históricos y el futuro europeo
Importantísimas obras para la 
reconstrucción económica de la isla

/ Tropa» rusas de reconocimiento atraviesan un río. En la foto se puede 
apreciar pl equipo del soldado soviético.

La Prensa alemana de estos 
días viene recogiendo informa
ciones sobre la organización ad
ministrativa dada a los territo
rios conquistados del Este. PUE- 
jBLO se ha hecho eco de este 
acontecimiento. Esta organiza
ción, que hace presumir una de
limitación de fronteras para el 
porvenir, es la consecuencia ló
gica de la lucha que el Eje tie
ne entablada contra el comunis
mo, al mismo tiempo que pone 
en práctica el principio de agru
par y organizar lo conquistado 
con arreglo a su origen y su 
función económica y se informa 
a los pueblos conquistados de 
los principios políticos que hace 
a los países fuertes y seguros 
de sus destinos.

La aportación victoriosa que 
las armas dan a la difusión de 
las nuevas ideas en orden a lo 
social, a lo económico y a lo po
lítico, sustentadas por las revo
luciones nacionalsocialista y fas
cista, ha hecho que muchos de 
sus principios hayan sido acep
tados hasta por sus detractores 
y adversarios.

En lo externo parece reflejarse 
la actual organización que Ale
mania ha ido dando a sus con
quistas en el Centro y Este de 
Europa a épocas pasadas. Si se 
hace una comparación de los Es
tados recientemente nacidos y de 
la organización dada a las co
marcas que serán en el futuro
Estados plenamente logrados
la situación que Europa ha
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HACE CIEN ANOS QUE EL ESLOVACO
ES IDIOMA ESCRITO

Hacia la solución del discutido
problema de la ortografía

En abril del presente año se cum
ple el primer centenario de la ele
vación de la lengua eslovaca a la 
categoría de idioma escrito, hecho 
que se verificó en el año 1843.

Hasta esta fecha no pudieron ser 
sobrepasadas las dificultades para 
conseguir formar un idioma eslova
co, dificultades debidas en su ma
yor parte a las diferencias ^entre 
filólogos y hombres de ciencia. Pe
ro, a pesar del reconocimiento ofi
cial, otorgado en aquella fecha, la 
polémica, que había surgido tres 
años antes, no se acaba. En efecto, 
en el año 1840, <jespués de logra
da la unidad eslovaca dentro del 
Imperio austrohúngaro de los Habs- 
burgo, se intenta formar un idio
ma escrito, tomando como base el
dialecto de la Eslovaquia 
tal, e incluso se publican 
mática y un Diccionario, 
bargo, el intento fracasó, 
se recurre al dialecto de

Occiden- 
una Gra-
Sin em- 
y ahora 
la Eslo-

vaquia Central, con idéntica mala 
fortuna. En este estado se mantie
ne la cuestión hasta que, después

de la guerra mundial, al fundarse 
la República checoslovaca, el pro
blema se plantea con mayor urgen
cia, dadas las diferencias conside
rables existentes entre el idioma es
lovaco y el checo. Resueltos de una 
vez a acabar con tan enojosa ta
rea, los hombres de ciencia eslo
vacos intentaron fundir ambos idio
mas, o al menos aproximar el es
lovaco al checo, con vistas a una 
futura fusión, dada la imposibili
dad de substituir una de las len
guas por la otra. Tampoco enton
ces se consiguió gran cosa, y la 
cuestión quedó en el aire, hasta 
que en el año 1931 aparecieron las 
primeras reglas para ib escritura 
del checo, dictadas por la sección 
filológica de la Slovenska Matice, 
la Sociedad cultural más importan
te de Eslovaquia. La publicación de 
estas reglas y su adopción por la 
Universidad eslovaca volvieron a en
cender la polémica, esta vez más 
violenta aún, y a la cual sirvie
ron de escenario las páginas de la 
“Slovenska Rad”, la más acredita-

da revista filológica eslovaca, y" 
la que tomaron parte los más

en 
fa-

mosos eruditos en cuestiones filoló
gicas. Se propuso una revisión, y 
cuando tas nuevas reglas aparecie
ron,- ya después de la independiza- 
ción de Eslovaquia, fueron nueva
mente rechazadas por algunos filó
logos. No obstante, su aceptación 
por el Ministerio de Instrucción Pu
blic a posibilitó su difusión y la 
aceptación casi general.

Después de algún tiempo de tran
quilidad, algunos filólogos, bajo la 
dirección del "doctor Enrique Bar- 
tak, rompieron nuevamente el fue
go, esta vez desde las columnas de 
la revista “Elovensky Jazyk”. Pe
ro la prohibición del Ministerio de 
Instrucción de que esta revista circu
lase por las escuelas disminuyó mu
cho su campo de acción. Sin em
bargo, la lucha continúa interior
mente, si bien ahora se encuentra 
en un trance . de unificación, del 
que saldrá, a no dudar, una feliz 
solución del discutido problema de 
la ortografía eslovaca.

Francia. Victorias logradas póí 
la espada de un general que, exal
tado al Imperio, da forma a la
organización política que la 
volución había iniciado en 
ropa.

Como países barreras se 
bían creado las Repúblicas

Re- 
Eu-

ha-
Bá-

ha sido encauzada, presidida, por 
algún hombre genial, que com
prendió claramente la función que 
el Destino le encomendaba. Au
gusto, Carlomagno y Napoleón, 
como hoy Hitler, al organizar su 
Imperio le protegieron con una 
barrera de Estados y provincias 
semiautónomas, espacio de fric
ción con los pueblos que polí
tica, social y e c o n ó micamente 
eran distintos o inferiores, zona 
de arranque desde donde se di
funden las nuevas doctrinas sus
tentadas por el Estado conquis
tador.

Roma, que tras larga evolu
ción había logrado cristalizar una 
civilización nueva, organiza du
rante el Imperio de Augusto y 
bajo su dirección política, sus 
conquistas, creando dos tipos de 
provincias: las senatoriales y las 
imperiales. Estas provincias son 
las más extremas del Imperio y 
quedan s o m etidas a la directa 
gobernación y administración del 
Emperador. Diferentes reinos son 
puestos bajo el protectorado de 
Roma, como los de Judea, Ar
menia, Capad ocia, Mauritania, 
Bosforo, etc., etc. Todas estas 
alejadas regiones reciben y asi
milan la cultura y civilización ro
manas y los pueblos bárbaros li
mítrofes inician su romanización. 
Los francos y alemanes, en las

los persas, en el Oriente, etc.
—Desmembrado el Imperio ro

mano, no surge en Europa, hasta 
Carlomagno, el concepto impe
rial que concrecione el mundo 
cultural antiguo con las ideas re
novadoras de los pueblos ger
mánicos invasores. Esta fusión 
ideológica da como resultado en 
lo político la creación del Sacro 
Imperio Ro m a n o germánico, el 
cual se ve en la necesidad de 
rodearse de Estados y marcas te
rritoriales que al mismo tiempo 
que favorecen la labor de cris
tianización y roma nización de 
los pueblos bárbaros ampara al 
Imperio contra posibles invasio
nes procedentes del Este o del 
Sur. Carlomagno crea frente a 
los pueblos ávaros la Altmarkt 
(la actual Austria); a los bohe
mios les opone la marca de Nor- 
govia; a los sorbos, la de Tu- 
ringia del Saale; a los dinamar
queses, la del Eider; a los esla
vos, las de Friul y Cambria; a los
árabes, la 
elevada a 
Cuando ti 
debilita, se

hispánica. Baviera fué 
la categoría de reino. 
Imperio carolingio se 
ve claramente el resul-

tado de esta organización que 
había t r a n s formado las tribus 
guerreras y nómadas en pueblos 
sedentarios.

—Los principios políticos pro
clamados por la Revolución Fran-

Galias; los pictos y escotos, en cesa se difunden por Europa 
Britania; los godos, en el Danu-Í merced a las guerras de conquis- 
bio, en la Panonia y la Moesia; ta que dilatan los limites de

tavas, Partenopea, Cisalpina, a 
las que más tarde se transformó 
en reinos, como fos de Wurtem- 
berg y Baviera, y del conglome
rado de principados del sur de 
Alemania nace la Confederación 
del Rin. Aunque la revolución y 
el Imperio fueron aventados co
mo Estados, así como la organi
zación dada a Europa, las direc
trices políticas que señalaron han 
perdurado hasta nuestros días en 
todos los países que sufrieron las 
guerras de la Revolución Fran
cesa.

— El III Reich, con su fuerza 
militar expansiva, lleva fuera de 
sus fronteras los principios de la 
Revolución nacionalsocialista y los 
aplica como las anteriores revo
luciones europeas, creando Esta
dos protegidos o distritos gene
rales a la manera de las provin
cias imperiales romanas o las 
marcas carolingias. En la orga
nización administrativa que se ha 
dado se nota la preocupación de 
que los territorios tengan una ho
mogeneidad racial y tengan uni
dad económica natural. Sirven al 
mismo tiempo de países topes 
contra cualquier intento de asal
to a la fortaleza alemana por el 
Este o por el Sur.

En el transcurso de muy pocos 
años, al esfumarse las cláusulas 
del Tratado de Versalles y des
aparecidas las entelequias de Es
tados por él creadas, hemos vis
to surgir Eslovaquia, Croacia, 
Servia, Montenegro; se ha dado 
satisfacción a irredentis m o s de 
pueblos como Bulgaria y Ruma
nia, sobre la Polonia étnica, y los 
pueblos checos, moravos y bohe
mios; se ha creado una Admi
nistración especial, igualmente a 
como se ha hecho en los territo
rios recientemente conquistados 
del Este, sobre lo que fué Esto
nia, Letonia y Lituania. Rutenia 
y Ucrania han sido objeto de una 
organización similar, preparatoria 
de una total transformación en 
Estados independientes con fiso
nomía y características propias.

Posiblemente los resultados que 
se obtengan por la actual orga
nización dada por Alemania al 
Centro y Este de Europa tarda
rán décadas en poderse justipre
ciar. Lo cierto es que después de 
esta contienda, y a pesar de los 
destrozos habidos, el área de pue
blos incorporados a la cultura oc
cidental, y que habrán asimilado 
las nuevas doctrinas políticas, ha
brá aumentado, con merma del 
mundo asiático y materialista.

A la caída de la tarde las campesinas sicilianas regresan a sus hoga. 
res deepuée de un penoso trabajo en el laboreo de la tierra.

Las condiciones naturales de la Is
la de Sicilia nó son nada fáciles. Por 
su constitución geológica—su terreno 
es en gran parte arenoso y arcillo
so—, así como por la distribución de 
las aguas, alternan en ella zonas 
áridas en el interior y zonas inten
samente irrigadas en la costa. Asi
mismo su régimen de lluvias es muy 
irregular, alternando periodos de in
tensas precipitaciones atmosféricas, 
que llegan a adquirir carácter alu
vional, con largos períodos de se
quía. Por todas estas difíciles condi
ciones naturales, y por la despreocu
pación de los poderes públicos, ha 
estado Sicilia condenada a la más 
absoluta pobreza hasta el adveni
miento del fascismo al Poder en 
Ttaliá. Durante el período de régi
men democrático que precedió a és
te desde la consolidación de la uni
dad italiana poco o nada se hizo en 
favor de Sicilia y de sus habitantes. 
La economía siciliana era expoliada 
al contrario en favor de la Banca 
de Italia Septentrional, para benefi
cio de la industrie y dél comercio 
de Italia continental. Tan sólo la 
revolución fascista es la que ha lle
vado" a la isla la revolución econó
mica y social precisa para su pros
peridad, volcando sobre ella gran
des cantidades del presupuesto del 
Estado, dotándola de los técnicos ne-

camente sin carreteras, pues sólo te
nía 7ó4 kilómetros de ellas, que han 
ido aumentando hasta 2.158 kilóme
tros en los años transcurridos des
de 1924 a 1942, habiendo ocurrido 
una cosa semejante con Jas cons
trucciones ferroviarias y portuarias 
realizadas, .de las que no dan datos 
los italianos, como es natural, para 
no informar al enemigo.

También han sido de gran tras
cendencia las obras y los esfuerzos 
realizados por el régimen fascista 
pará la construcción de nuevos acue
ductos que proporcionasen a la po
blación de la isla el agua potable 
necesaria, de la cual se encontraba 
privada una gran parte de la mis
ma. Uno de los acueductos .construi
dos. el de Favara di Burgio, tiene 
una longitud de 141 kilómetros y 
suministra el agua a once pueblos 
con una población de 70.000 habitan
tes, y ha costado 27 millones de li
ras. El acueducto del Littorio, en 
avanzada construcción, nutrirá con 
sus dos ramas diecinueve comunas 
con 204.000 habitantes, y su costo 
es de 88 millones de liras. El acue
ducto consorcial de "Tre Sorgenti” 
nutre a siete comunas y cuesta su 
construcción 40 millones. El acue
ducto consorcial de Madonie propor
ciona agua a quince comunas, sien
to su importe 50 millones. El 16 de

enero del año en curso ha quedado' 
constituido el Ente Acquedotti Sicl- 
liani, con la finalidad de cómpletár 
y sistematizar los servicios de acué< 
ducto en Sicilia, con un presupuesto 
de 500 millones de liras.

La reconstrucción 
de Mesina.

La reconstrucción de Mesina, trá
gicamente destruida por el terremo
to de 1908, estuvo muy descuidada 
por los Gobierno que precedieron al 
fascismo en el Poder. Este, en cam
bio, ha proseguido la construcción 
de casas populares para 12.000 fa
milias que hasta entonces vivían ha
cinadas en barracas, y ha restaura
do en la ciudad y en sus anejos 
todos los edificios públicos por un 
presupuesto total de 65 millones, 
los edificios de culto, por la canti
dad de 175 millones, habiendo con
tribuido con 518 millones a ]a re
construcción de los edificios de pro
piedad privada.

También há construido el fascis
mo en Sicilia nueve centrales hi
droeléctricas, con una producción 
anual de 120 millones de kilovatios 
hora, y están en curso de construc
ción otras dos, con una producción 
de 10 millones de kilovatios hora, 
encontrándose en proyecto 10 más, 
las cuales producirán anualmente 210 
millones de kilovatios hora. Con es
tas construcciones se beneficia ade
más la agricultura siciliana, que au
menta en 60.000 hectáreas la super
ficie de su terreno de regadío. De^» 
de luego la agricultura ha sido muy 
beneficiada por dicho régimen, gra
cias a las obras de saneamiento 9 
fie canalización que por el mismo 
han sido llevadas a cabo, para Jas 
que há dedicado en sus primeros 
veinte años la cantidad de 288,6 mi
llones, habiendo construido 200 kiló* 
metros de canales de saneamiento 
y otros 420 kilómetros de carrete
ras de Idéntico carácter. Ha dese- 
cade 6.637 hectáreas y defendido de 
las inundaciones otras 13.475, con
tribuyendo en veinte años con la 
cantidad de 617 millones a obres db 
mejoramiento territorial.

La gran obra'típicamente fascista 
ha sido la de la redención de toe 
latifundios sicllianós. En su prime* 
año ella ha construido 2.507 nuevas 
casas de labor, estando a punto dé 
terminarse otras 300. Se han levan>- 
tado ocho nuevás aldeas, se hah 
transformado vastas extens iones 
agrícolas y se han estipulado nuevos 
contratos más remuneradores para 
los campesinos; se han explorado 
2.500 kilómetros de terreno partí 
descubrir 1.150 veneros y 1.600 pór 
eo s , dándole con ello agua a tierra» 
donde lograrlo parecía Imposible y 
milagroso.

Esta ha sido, expuesta de una ma
nera muy sumaria y fragmentarla 
la labor constructiva realizada en 
Sicilia por el régimen fascista en 
sus primeros veinte años de existen
cia.
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cesarlos para su progreso, creándole 
a la masa obrera unas condiciones 
más propicias por el Incremento da
do a la agricultura y i la indus
tria e inculcándoles a los sicilianos 
un espíritu nuevo de amplío y rápido 
florecimiento.

Los presupuestos de 
Sicilia.

Del año 1862 al 1924, es decir, du
rante un período de sesenta y dos 
años, en el que detentaron el Poder 
los Gobiernos de todos los colores y 
tendencias que se sucedieron duran
te dicha época en el reinado de 
Italia, la cantidad total dedicada a 
obras públicas en Sicilia no pasó 
de 393 millones de liras. Desde 1925, 
fecha en que se instituyó el Prowe- 
ditorato alie Opere Publiche del Go
bierno fascista, hasta 1942, o sea en 
sólo dieciocho años de dicho régi
men, el total destinado a obras pú
blicas en Sicilia ha sido da 2.784 mi
llones, distribuidos entre carreteras 
(338,5 millones), obras marítimas y 
portuarias (413,5 millones), obrás hi
dráulicas (51.5 millones), edificios 
públicos (96,8 millones), edificios es
colares (86,5 millones), acueductos y 
obras de saneamiento (461,9 millo
nes), obras preventivas de conten
ción contra los aluviones y hundi
mientos (69,9 millones), trabajos de 
reconstrucción de los estragos pro
vocados por los terremotos y por las 
erupciones volcánicas (1.111 millo
nes), construcciones populares (154.6 
millones). Del estudio comparativo 
de unas y otras cifras se deduce la 
diferencia enorme de interés y de 
atención prestados a dicha isla po¡ 
el régimen democrático y por el ré
gimen fascista. ■ .

Las carreteras.
Al advenimiento del fascismo ál 

Poder Sicilia se encontraba prácti-
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